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AGENZIA DELLA CONGREGAZIONE PER L'EVANGELIZZAZIONE DEIPOPOLI




Agencia FIDES – 30 de abril de 2007

ESPECIAL FIDES

Instrumentum mensis Aprilis 

pro lectura Magisterii Summi Pontifici Benedicti XVI, pro evangelizatione in terris missionum

Annus III – Numerus IV, April A.D. MMVII

El mes de abril se abrió con los ritos de la Semana Santa, iniciados con el Domingo de Ramos en el que se celebró también la Jornada Mundial de la Juventud a nivel diocesano. El lunes siguiente, 2 de abril, se caracterizó por el recuerdo de Papa Juan Pablo II, con la conclusión del proceso diocesano de canonización y la Santa Misa de sufragio presidida por el Papa en plaza San Pedro. El Santo Padre Benedicto XVI presidió también las solemnes celebraciones del Triduo Pascual: el Jueves Santo la Santa Misa Crismal y la Santa Misa “en la cena del Señor”; el Viernes Santo la acción litúrgica “in Passione Domini” y el Vía Crucis en el Coliseo; el Sábado Santo la Vigilia en la Santa Noche de Pascua; el Domingo de Pascua la Santa Misa en el sagrato de la Basílica de San Pedro, el Mensaje Pascual y la bendición Urbi et Orbi desde la Logia central de la Basílica. Con ocasión del Mensaje Urbi et Orbi, el Papa recordó las heridas que aún causan hoy innumerables víctimas e ingentes daños materiales en todo el mundo. Entre éstas – dijo el Papa Benedicto XVI – “pienso en lo que ha ocurrido recientemente en Madagascar, en las Islas Salomón, en América latina y en otras Regiones del mundo”. Y añadió: “Pienso en el flagelo del hambre, en las enfermedades incurables, en el terrorismo y en los secuestros de personas, en los mil rostros de la violencia - a veces justificada en nombre de la religión -, en el desprecio de la vida y en la violación de los derechos humanos, en la explotación de la persona. Miro con aprensión las condiciones en que se encuentran tantas regiones de África…”. Luego las palabras del Papa recordaron las poblaciones de Timor del Este, Sri Lanka, Afganistán, todo el Medio Oriente, Irak “ensangrentado por continuas matanzas, mientras huyen las poblaciones civiles”. “En el Líbano – dijo el Santo Padre – el estancamiento de las instituciones políticas pone en peligro el papel que el País está llamado a desempeñar en el área de Medio Oriente e hipoteca gravemente su futuro”.
El II Domingo de Pascua, 15 de abril, el Papa Benedicto XVI celebró la Santa Misa en el sagrato de la Basílica Vaticana con ocasión de su 80º cumpleaños, que se celebraba el día siguiente. En la segunda mitad del mes de abril, el Santo Padre efectuó una visita pastoral a Vigevano y Pavía, las únicas diócesis lombardas que no habían sido visitadas por el Papa Juan Pablo II. En la basílica de San Pedro en Ciel d’Oro en pavía el Papa Benedicto XVI pudo rezar en la tumba de San Agustín.
1 SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de abril de 2007 – Celebración del Domingo de Ramos

2 de abril de 2007 – Santa Misa en sufragio del difunto Pontífice Juan Pablo II

4 de abril de 2007 – Audiencia general

5 de abril de 2007 – Carta al Card. Eduardo Martínez Somalo

5 de abril de 2007 – Homilía durante la Santa Misa Crismal del Jueves Santo

5 de abril de 2007 – Homilía durante la concelebración de la Santa Misa “en la Cena del Señor” en la Basílica de San Juan de Letrán

6 de abril de 2007 – Palabras al final de la Vía Crucis en el Coliseo

7 de abril de 2007 – Homilía en la Vigilia de la Santa Noche de Pascua

8 de abril de 2007 – Santa Misa en el día de la Pascua de Resurrección 

8 de abril de 2007 – Mensaje pascual y bendición Urbi et Orbi

9 de abril de 2007 – Regina Caeli

11 de abril de 2007 – Audiencia general

15 de abril de 2007 – Celebración Eucarística por el 80° genetlíaco del Santo Padre Benedicto XVI

15 de abril de 2007 – Regina Caeli

16 de abril de 2007 – Discorso del Papa al Collegio Cardinalizio in occasione del suo 80° genetliaco

18 de abril de 2007 – Audiencia general

21 de abril de 2007 – Visita pastoral a Vigevano y Pavía (I)

22 de abril de 2007 – Visita pastoral a Vigevano y Pavía (II)

22 de abril de 2007 – Visita pastoral a Vigevano y Pavía (III)

24 de abril de 2007 – Carta al Canciller de la República Federal de Alemania

24 de abril de 2007 – Audiencia al Presidente de la autoridad Palestina

25 de abril de 2007 – Audiencia general

29 de abril de 2007 – Ordenación presbiteral de 22 sacerdotes de la diócesis de Roma

29 de abril de 2007 – Regina Caeli
2 VERBA PONTIFICIS

Agustín (San)

Bautismo
Enfermos
Juan Pablo II

Ochenta años
Pasión del Señor
Pascua
Sacerdotes
3 INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Misión - Los católicos chinos viven la Santa Pascua con alegría y emoción. Un sacerdote de Pekín: “He perdido la voz entre las confesiones, celebraciones y la preparación de los ritos. Estamos muy cansados pero también muy contentos pues hemos podido recoger los frutos de la evangelización gracias a Cristo Resucitado”
Vida - “Que ningún mexicano se atreva a atentar contra la vida de un ser humano que se gesta en el vientre de su madre”: el Card. Norberto Rivera recuerda la exhortación de Juan Pablo II en defensa de la vida y contra el aborto
Vida - Los Obispos de México piden sostener en la conciencia del pueblo la estimación de la vida humana desde sus comienzos y lanzan una Cruzada Nacional por la paz y la justicia en el actual clima de violencia
4 QUAESTIONES

VATICANO - Concluye la fase diocesana de la Causa de Beatificación de Juan Pablo II; el Card. Ruini: “del contacto con Karol Wojtyła ha surgido y continúa surgiendo un río de estímulos para vivir el Evangelio”
VATICANO - Un primer acercamiento al “Jesús de Nazaret” de Benedicto XVI - por Don Nicola Bux y Don Salvatore Vitiello
SYNTHESIS INTERVENTUUM

1 de abril de 2007 – Celebración del Domingo de Ramos
VATICANO - El Papa Benedicto XVI abre la Semana Santa con la celebración del Domingo de Ramos: “Que el Señor nos ayude a abrir la puerta del corazón, la puerta del mundo, para que Él, el Dios vivo, pueda llegar con su Hijo a nuestro tiempo, pueda alcanzar nuestra vida”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “En la procesión del Domingo de Ramos nos asociamos a la muchedumbre de discípulos que, con alegría, acompañan al Señor en su ingreso a Jerusalén. Como ellos, alabamos al Señor a gran voz por todos los prodigios que hemos visto”. Con esta exhortación el Santo Padre Benedicto XVI inició su homilía durante la celebración del Domingo de Ramos y de la Pasión del Señor, que se realizó en la plaza de San Pedro en la mañana del domingo 1 de abril. El Papa bendijo los ramos y los olivos junto al obelisco en el centro de la plaza, guió la procesión hacia el sagrato de la Basílica Vaticana, donde celebró la Santa Misa. Fueron numerosos los jóvenes de Roma y de otras diócesis que llenaban la plaza con ocasión de la XII Jornada Mundial de la Juventud.

“También nosotros hemos visto y vemos los prodigios de Cristo - dijo el Papa en la homilía -, como Él lleva hombres y mujeres a renunciar a las comodidades de la propia vida y a ponerse totalmente al servicio de quienes sufren; como da el valor a hombres y mujeres para oponerse a la violencia y a la mentira, para hacer lugar en l mundo para la verdad; como Él, en lo secreto, induce a hombres y mujeres a hacer bien a otros, a suscitar la reconciliación donde hay odio, a crear paz donde reina la enemistad”.

Deteniéndose en el significado de la procesión, que caracteriza la liturgia del domingo de Ramos, Papa Benedicto XVI explicó: “La procesión es sobre todo un alegre testimonio que damos a Jesucristo, en quien se nos ha hecho visible el Rostro de Dios y gracias al cual el corazón de Dios está abierto a todos nosotros… la procesión de los Ramos es también una procesión de Cristo Rey: nosotros profesamos la realeza de Jesucristo, reconocemos a Jesús como el Hijo de David, el Salomón, el Rey de la paz y de la justicia. Reconocerlo como Rey significa: aceptarlo como Aquel que nos muestra el camino, en quien confiamos y seguimos… La procesión de los Ramos es - como aquella vez para los discípulos - expresión de alegría, porque podemos conocer a Jesús, porque Él nos concede ser sus amigos y porque nos ha donado la llave de la vida. Esta alegría es también expresión de nuestro “sí” a Jesús y de nuestra disponibilidad para ir con Él donde sea que nos lleve”.

Entonces, si la procesión es también representación simbólica de aquello que llamamos “secuela de Cristo”, es justo preguntarse que quiere decir concretamente “seguir a Cristo”. Para los primeros discípulos, explicó el Santo Padre, el sentido era muy simple e inmediato: “significaba que estas personas habían decidido dejar su profesión, sus negocios, toda su vida para ir con Jesús… de este modo la secuela era algo exterior y, al mismo tiempo, muy interior. El aspecto exterior era el caminar tras Jesús en sus peregrinaciones a través de Palestina; el interior era la nueva orientación de la existencia, que no tenía más sus puntos de referencia en los negocios, en el trabajo que daba el sustento para vivir, en la voluntad personal, sino que se abandonaba totalmente a la voluntad de Otro”. Esta aproximación indica también el significado de la secuela en nuestros días: “Se trata de un cambio interior de la existencia. Exige que yo no esté cerrado en mi yo considerando mi autorrealización como la razón principal de mi vida… Se trata de la decisión fundamental por no considerar más la utilidad y la ganancia, la profesión y el éxito como el fin último de mi vida, sino reconocer como criterios auténticos la verdad y el amor. Se trata de una opción entre vivir solo para mi mismo o el donarme a algo más grande.”
En la liturgia del Domingo de Ramos está previsto el canto del Salmo 24 [23], que “interpreta la subida interior de la que la subida exterior es la imagen y nos explica así una vez más lo que significa elevarse con Cristo”. A la pregunta del Salmo “¿Quién subirá el monte del Señor?” son indicadas dos condiciones esenciales. “Aquellos que suben y quieren alcanzar verdaderamente lo alto, llegar hasta a la verdadera altitud, deben ser personas que se preguntan sobre Dios. Personas que buscan a su alrededor para buscar a Dios, para buscar su Rostro”. En este punto el Santo Padre se dirigió en particular a los jóvenes para recordarles lo importante que es hoy en día “no dejarse simplemente llevar aquí y allá en la vida; no contentarse con aquello que todos piensan y dicen y hacen”. Otra condición para elevarse es esta: “puede estar en el lugar santo ‘quien tiene manos inocentes y corazón puro’. Manos inocentes son manos que no son usadas para actos de violencia. Son manos que están ensuciadas con la corrupción... Es puro un corazón que no finge y no se mancha con la mentira y la hipocresía. Un corazón que permanece transparente como agua de manantial, por no conoce doblez. Es puro un corazón que no se aliena con la ebriedad del placer; un corazón cuyo amor es verdadero y no solamente pasión de un momento.”
El salmo concluye con una liturgia de ingreso frente al portal del templo: Jesucristo con el madero de su cruz, con la fuerza de su amor que se dona, “ha tocado desde el mundo la puerta de Dios; desde el mundo que no encontraba el acceso a Dios. Con la cruz Jesús abre la puerta de Dios, la puerta entre Dios y los hombres. Ahora está abierta. Pero también del otro lado el Señor toca con su cruz: toca a las puertas del mundo, a las puertas de nuestros corazones, que frecuentemente y en gran número están cerradas para Dios”. El Papa concluyó la homilía con esta exhortación: “Que el Señor nos ayude a abrir la puerta del corazón, la puerta del mundo, para que Él, el Dios vivo, pueda llegar con su Hijo a nuestro tiempo, para alcanzar nuestra vida”.

Al final de la celebración del Domingo de Ramos y de la Pasión del Señor, el Santo Padre saludó en diversas lenguas a los peregrinos y fieles reunidos en la Plaza de San Pedro, en particular a los jóvenes reunidos por la XXII Jornada Mundial de la Juventud, deseándoles vivir “una Semana Santa rica de frutos espirituales”. (S.L.) (Agencia Fides 2/4/2007 - líneas 70 palabras 1.116)
Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano, y el saludo en diversas lenguas
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

2 de abril de 2007 – Santa Misa en sufragio del difunto Pontífice Juan Pablo II
VATICANO - Benedicto XVI preside la Santa Misa en sufragio del difunto Pontífice Juan Pablo II: “el intenso y fructuoso ministerio pastoral, y aún más el calvario de la agonía y la serena muerte de nuestro amado Papa, han hecho conocer a los hombres de nuestro tiempo que Jesucristo era verdaderamente su ‘todo’”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Hace ya dos años, un poco más tarde de esta hora, partía de este mundo hacia la casa del Padre el amado Papa Juan Pablo II. Con la presente celebración queremos en primer lugar renovar a Dios nuestra acción de gracias por habérnoslo dado durante 27 años como padre y guía segura en la fe, pastor celoso y valiente profeta de la esperanza, testigo incansable y apasionado servidor del amor de Dios. Al mismo tiempo, ofrecemos el Sacrificio eucarístico en sufragio de su alma escogida”. Con estas palabras el Papa Benedicto XVI inició su homilía durante la celebración de la Santa Misa, en sufragio del difunto Sumo Pontífice Juan Pablo II. El rito fue presidido por el Papa en la tarde del lunes 2 de abril en el sagrato de la Basílica Vaticana, con Él concelebraron numerosos Cardenales, mientras llenaban la plaza Obispos, sacerdotes, religiosos, religiosas, seminaristas, peregrinos llegados de Polonia y otras partes del mundo, entre los cuales tantos jóvenes, además de las Autoridades civiles y las delegaciones oficiales.

Benedicto XVI subrayó que el segundo aniversario de la muerte del Papa Juan Pablo II se celebra en el particular clima espiritual de la Semana Santa, y citó el pasaje evangélico proclamado: en Betania, “seis días antes de la Pascua”, Lázaro, Marta y María ofrecieron una cena al Maestro. “La cena de Betania es el preludio de la muerte de Jesús - explicó el Pontífice -, bajo el signo de la unción que María hizo en homenaje al Maestro y que Él aceptó en previsión de su sepultura. Pero es también anuncio de la resurrección, mediante la presencia misma de Lázaro revivido, testimonio elocuente del poder de Cristo sobre la muerte”. María de Betania en un cierto momento, “tomada una libra de aceite perfumado de nardo auténtico, ¿?? (Jn 12,3): es un gesto que “habla del amor por Cristo, un amor sobreabundante, pródigo, como aquel ungüento ‘muy precioso’ derramado sobre sus pies. Un hecho que sintomáticamente escandalizó a Judas Iscariota: la lógica del amor choca con la del provecho”.

Esta unción “evoca el testimonio luminoso que ofreció Juan Pablo II de un amor por Cristo sin reservas y sin guardarse nada - dijo Benedicto XVI -. El ‘perfume’ de su amor ‘llenó toda la casa’ (Jn 12,3), es decir toda la Iglesia… el amor de Papa Wojtyła por Cristo ha rebosado, podríamos decir, en toda región del mundo, así de grande era su fuerza e intensidad… el intenso y fructuoso ministerio pastoral, y aún más el calvario de la agonía y la serena muerte de nuestro amado Papa, han hecho conocer a los hombres de nuestro tiempo que Jesucristo era verdaderamente su ‘todo’”.

“La fecundidad del testimonio de Papa Juan Pablo II depende de la Cruz - prosiguió el Santo Padre -. En la vida de Karol Wojtyła la palabra ‘cruz’ no ha sido solamente una palabra. Desde su infancia y juventud él conoció el dolor y la muerte… Especialmente con el lento pero implacable progreso de la enfermedad, que poco a poco lo despojó de todo, su existencia se hizo enteramente una oferta a Cristo, anuncio vivo de su pasión, con la esperanza llena de fe en la resurrección. Su pontificado se desarrolló bajo el signo de la ‘prodigalidad’, del donarse generoso sin reservas. Desde hace largo tiempo él se preparaba al último encuentro con Jesús, como documentan las diversas versiones de su Testamento… Murió rezando. Verdaderamente, se durmió en el Señor”.

Volviendo a la anotación evangélica “… y toda la casa se llenó del perfume del ungüento” (Jn 12,3), el Papa destacó que “el perfume de la fe, de la esperanza y de la caridad del Papa llenó su casa, llenó Plaza San Pedro, llenó la Iglesia y se propagó en el mundo entero. Lo que ocurrió después de su muerte ha sido, para quien cree, efecto de aquel ‘perfume’ que llegó a todos, cercanos y lejanos, y los atrajo hacia un hombre que Dios había progresivamente conformado a su Cristo”.

Verdaderamente se puede aplicar a él las palabras del primer Cántico del Siervo del Señor: “He aquí a mi siervo, a quien sostengo”. Juan Pablo ha sido un auténtico “Siervo de Dios” subrayó Benedicto XVI: “esto es lo que él fue, y así lo llamamos ahora en la Iglesia, mientras avanza rápidamente su proceso de beatificación, del cual se cerró justamente esta mañana la investigación diocesana sobre su vida, sus virtudes y su fama de santidad. Siervo de Dios: un título particularmente apropiado para él. El Señor lo ha llamado a su servicio en el camino del sacerdocio y le abrió poco a poco horizontes más amplios”. El Pontífice concluyó su homilía invitando a abrir el corazón a la esperanza, según la exhortación del Salmista, diciendo que estaba seguro de que en la comunión de los santos, el amado Juan Pablo II, desde la casa del Padre no cesa de acompañar el camino de la Iglesia: “El Totus tuus del amado Pontífice nos estimule a seguirlo en el camino del don de nosotros mismos a Cristo por intercesión de María, y que nos lo obtenga justamente Ella, la Virgen Santa, mientras en sus manos maternas confiamos a nuestro padre, hermano y amigo para que en Dios repose y goce en paz” (S.L.) (Agencia Fides 3/4/2007 - líneas 57, palabras 885)
El texto integral de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

4 de abril de 2007 – Audiencia general

VATICANO – Benedicto XVI en la Audiencia general: “La liturgia del Miércoles santo ya nos introduce en el clima dramático de los próximos días, impregnados del recuerdo de la pasión y muerte de Cristo”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – “Mientras concluye el camino cuaresmal, que comenzó con el miércoles de Ceniza, la liturgia del Miércoles santo ya nos introduce en el clima dramático de los próximos días, impregnados del recuerdo de la pasión y muerte de Cristo”. Así dio inicio hoy el Santo Padre a la Audiencia general del miércoles, recordando como mañana es el “inicio del Triduo Pascual, el Jueves Santo”. “Durante la misa Crismal – dijo Benedicto XVI –, que puede considerarse el preludio del Triduo sacro, el pastor diocesano y sus colaboradores más cercanos, los presbíteros, rodeados por el pueblo de  Dios,  renuevan  las  promesas  formuladas el día de la ordenación sacerdotal. Se trata, año tras año, de un momento de intensa comunión eclesial, que pone de relieve el don del sacerdocio ministerial que Cristo dejó a su Iglesia en la víspera de su muerte en la cruz. Y para cada sacerdote es un momento conmovedor en esta víspera de la Pasión, en la que el Señor se nos entregó a sí mismo, nos dio el sacramento de la Eucaristía, nos dio el sacerdocio. Es un día que toca el corazón de todos nosotros. Luego se bendicen los óleos para la celebración de los sacramentos: el óleo de los catecúmenos, el óleo de los enfermos, y el santo crisma. Por la tarde, al entrar en el Triduo pascual, la comunidad cristiana revive en la misa in Cena Domini lo que sucedió durante la última Cena. En el Cenáculo el Redentor quiso anticipar el sacrificio de su vida en el Sacramento del pan y del vino convertidos en su Cuerpo y en su Sangre: anticipa su muerte, entrega libremente su vida, ofrece el don definitivo de sí mismo a la humanidad. Con el lavatorio de los pies se repite el gesto con el que él, habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo (cf. Jn 13, 1) y dejó a los discípulos, como su distintivo, este acto de humildad, el amor hasta la muerte. Después de la misa in Cena Domini, la liturgia invita a los fieles a permanecer en adoración del santísimo Sacramento, reviviendo la agonía de Jesús en Getsemaní. Y vemos cómo los discípulos se durmieron, dejando solo al Señor. También hoy, con frecuencia, nosotros, sus discípulos, dormimos. En esta noche sagrada de Getsemaní, queremos permanecer en vela; no queremos dejar solo al Señor en esta hora. Así podemos comprender mejor el misterio del Jueves santo, que abarca el triple sumo don del sacerdocio ministerial, de la Eucaristía y del mandamiento nuevo del amor (‘agapé’)”.
El Santo Padre habló asimismo del Viernes Santo, “que conmemora los acontecimientos que van desde la condena a muerte hasta la crucifixión de Cristo”: “Es un día de penitencia, de ayuno, de oración, de participación en la pasión del Señor. La asamblea cristiana, en la hora establecida, vuelve a recorrer, con la ayuda de la palabra de Dios y de los gestos litúrgicos, la historia de la infidelidad humana al designio divino, que sin embargo precisamente así se realiza, y vuelve a escuchar la narración conmovedora de la dolorosa pasión del Señor. Luego dirige al Padre celestial una larga ‘oración de los fieles’, que abarca todas las necesidades de la Iglesia y del mundo. Seguidamente, la comunidad adora la cruz y recibe la Comunión eucarística, consumiendo las especies sagradas conservadas desde la misa in Cena Domini del día anterior. San Juan Crisóstomo, comentando el Viernes santo, afirma: ‘Antes la cruz significaba desprecio, pero hoy es algo venerable; antes era símbolo de condena, y hoy es esperanza de salvación. Se ha convertido verdaderamente en manantial de infinitos bienes; nos ha librado del error, ha disipado nuestras tinieblas, nos ha reconciliado con Dios; de enemigos de Dios, nos ha hecho sus familiares; de extranjeros, nos ha hecho sus vecinos: esta cruz es la destrucción de la enemistad, el manantial de la paz, el cofre de nuestro tesoro’ (De cruce et latrone I, 1, 4). Para vivir de una manera más intensa la pasión del Redentor, la tradición cristiana ha dado vida a numerosas manifestaciones de religiosidad popular, entre las que se encuentran las conocidas procesiones del Viernes santo, con los sugerentes ritos que se repiten todos los años. Pero hay un ejercicio de piedad, el ‘vía crucis’, que durante todo el año nos ofrece la posibilidad de imprimir cada vez más profundamente en nuestro espíritu el misterio de la cruz, de avanzar con Cristo por este camino, configurándonos así interiormente con él. Podríamos decir que el vía crucis, utilizando una expresión de san León Magno, nos enseña a ‘contemplar con los ojos del corazón a Jesús crucificado para reconocer en su carne nuestra propia carne’ (Sermón 15 sobre la pasión del Señor). Precisamente en esto consiste la verdadera sabiduría del cristiano, que queremos aprender siguiendo el vía crucis del Viernes santo en el Coliseo”. 

Y luego las palabras dedicadas al Sábado Santo, “día en el que la liturgia calla, el día del gran silencio, en el que se invita a los cristianos a mantener un recogimiento interior, con frecuencia difícil de cultivar en nuestro tiempo, para prepararse mejor a la Vigilia pascual”. (P.R.) (Agenzia Fides 4/4/2007 - líneas 51, palabras 898)

El texto completo de la catequesis del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

5 de abril de 2007 – Carta al Card. Eduardo Martínez Somalo

VATICANO – La Carta de Papa Benedicto XVI al Card. Eduardo Martínez Somalo al final de su servicio como Camarlengo de la Santa Iglesia Romana.
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI agradeció a Su Eminencia el Card. Eduardo Martínez Somalo al final de su servicio como Camarlengo de la Santa Iglesia Romana, con estas palabras: “En el día dedicado a la solemnidad de la Anunciación del Señor, al acercarse la fecha de su 80° cumpleaños, me dirigió usted una carta para comunicarme la renuncia al encargo de camarlengo de la santa Iglesia romana, de acuerdo con lo previsto en la constitución apostólica Universi Dominici Gregis. Al acoger su renuncia a ese alto oficio, deseo expresarle mi más sincero agradecimiento por la diligencia, la competencia y el amor con que ha desempeñado esa delicada tarea al servicio de la Santa Sede y de la Iglesia universal. A la vez que me complace recordar el largo e intenso servicio que ha unido íntimamente su ministerio sacerdotal y episcopal a la Sede apostólica, deseo manifestarle en particular mi sincero aprecio por la gran dignidad y la solemne sobriedad con que usted desempeñó la función de camarlengo de la santa Iglesia romana en el momento de la piadosa muerte del Papa Juan Pablo II, con ocasión de la extraordinaria manifestación de fe durante los funerales de ese amado Pontífice, durante todo el tiempo de la sede vacante y en el desarrollo de los trabajos del cónclave para la elección del nuevo Papa. Al concluir el desempeño de su alto oficio de camarlengo y de los demás encargos en los diversos dicasterios de la Curia romana, estoy seguro de que el recuerdo de todo el bien realizado le servirá de consuelo y motivo de acción de gracias y de alabanza al Señor. En la inminencia de las celebraciones pascuales, me complace expresarle mis mejores deseos de todo bien y prosperidad en Cristo Jesús, a la vez que invoco sobre usted la amorosa protección de la santísima Virgen María y de todos los santos, ofreciéndole como prenda la particular bendición apostólica que le imparto de corazón a usted, señor cardenal, y a las personas que lo rodean con su afecto”. (P.R.) (Agencia Fides 5/4/2007 – líneas 20, palabras 375)

5 de abril de 2007 – Homilía durante la Santa Misa Crismal del Jueves Santo
VATICANO – “Pidamos al Señor que aleje toda hostilidad de nuestro interior, que nos libre de todo sentimiento de autosuficiencia, y que de verdad nos revista con el vestido del amor, para que seamos personas luminosas y no pertenezcamos a las tinieblas”: el Papa a los sacerdotes durante la Santa Misa Crismal del Jueves Santo

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – El Santo Padre Benedicto XVI presidió hoy, Jueves Santo 5 de abril, en la Basílica Vaticana la Santa Misa del Crisma, concelebrada junto a los Cardenales, Obispos y Presbíteros – diocesanos y religiosos – presentes en Roma. Durante la Celebración Eucarística, después de la renovación de las promesas sacerdotales, el Papa bendijo el óleo de los catecúmenos, el óleo de los enfermos y el crisma.

Durante la homilía, el Santo Padre recordó al escritor ruso León Tolstoj que en un breve relato “narra que había un rey severo que pidió a sus sacerdotes y sabios que le mostraran a Dios para poder verlo”. “Los sabios no fueron capaces de cumplir ese deseo. Entonces un pastor, que volvía del campo, se ofreció para realizar la tarea de los sacerdotes y los sabios. El pastor dijo al rey que sus ojos no bastaban para ver a Dios. Entonces el rey quiso saber al menos qué es lo que hacía Dios. ‘Para responder a esta pregunta —dijo el pastor al rey— debemos intercambiarnos nuestros vestidos’. Con cierto recelo, pero impulsado por la curiosidad para conocer la información esperada, el rey accedió y entregó sus vestiduras reales al pastor y él se vistió con la ropa sencilla de ese pobre hombre. En ese momento recibió como respuesta: ‘Esto es lo que hace Dios’. En efecto, el Hijo de Dios, Dios verdadero de Dios verdadero, renunció a su esplendor divino: ‘Se despojó de su rango, y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte’ (Flp 2, 6 ss). Como dicen los santos Padres, Dios realizó el sacrum commercium, el sagrado intercambio: asumió lo que era nuestro, para que nosotros pudiéramos recibir lo que era suyo, ser semejantes a Dios”.
El Santo Padre Benedicto XVI después habló de como “San Pablo, refiriéndose a lo que acontece en el bautismo, usa explícitamente la imagen del vestido: ‘Todos los bautizados en Cristo os habéis revestido de Cristo’ (Ga 3, 27)”. “Eso es – dijo el Papa – precisamente lo que sucede en el bautismo: nos revestimos de Cristo; él nos da sus vestidos, que no son algo externo. Significa que entramos en una comunión existencial con él, que su ser y el nuestro confluyen, se compenetran mutuamente. ‘Ya no soy yo quien vivo, sino que es Cristo quien vive en mí’: así describe san Pablo en la carta a los Gálatas (Ga 2, 20) el acontecimiento de su bautismo. Cristo se ha puesto nuestros vestidos: el dolor y la alegría de ser hombre, el hambre, la sed, el cansancio, las esperanzas y las desilusiones, el miedo a la muerte, todas nuestras angustias hasta la muerte. Y nos ha dado sus ‘vestidos’. Lo que expone en la carta a los Gálatas como simple ‘hecho’ del bautismo —el don del nuevo ser—, san Pablo nos lo presenta en la carta a los Efesios como un compromiso permanente: ‘Debéis despojaros, en cuanto a vuestra vida anterior, del hombre viejo. (...) y revestiros del hombre nuevo, creado según Dios, en la justicia y santidad de la verdad. Por tanto, desechando la mentira, hablad con verdad cada cual con su prójimo, pues somos miembros los unos de los otros. Si os airáis, no pequéis’ (Ef 4, 22-26)”.

Además, el Papa añadió que: “De la misma manera que en el bautismo se produce un ‘intercambio de vestidos’, un intercambio de destinos, una nueva comunión existencial con Cristo, así también en el sacerdocio se da un intercambio: en la administración de los sacramentos el sacerdote actúa y habla ya ‘in persona Christi’. En los sagrados misterios el sacerdote no se representa a sí mismo y no habla expresándose a sí mismo, sino que habla en la persona de Otro, de Cristo. Así, en los sacramentos se hace visible de modo dramático lo que significa en general ser sacerdote; lo que expresamos con nuestro ‘Adsum’ —‘Presente’— durante la consagración sacerdotal: estoy aquí, presente, para que tú puedas disponer de mí. Nos ponemos a disposición de Aquel ‘que murió por todos, para que los que viven ya no vivan para sí’ (2 Co 5, 15). Ponernos a disposición de Cristo significa identificarnos con su entrega ‘por todos’: estando a su disposición podemos entregarnos de verdad ‘por todos’”.
El Santo Padre ha luego explicado como en el momento de la Ordenación sacerdotal, la Iglesia hizo visible y palpable esta realidad de los ‘vestidos nuevos’ también externamente, “al revestirnos con los ornamentos litúrgicos”. “En otros tiempos, al revestirse de los ornamentos sacerdotales se rezaban oraciones que ayudaban a comprender mejor cada uno de los elementos del ministerio sacerdotal. Comencemos por el amito. En el pasado —y todavía hoy en las órdenes monásticas— se colocaba primero sobre la cabeza, como una especie de capucha, simbolizando así la disciplina de los sentidos y del pensamiento, necesaria para una digna celebración de la santa misa. Nuestros pensamientos no deben divagar por las preocupaciones y las expectativas de nuestra vida diaria; los sentidos no deben verse atraídos hacia lo que allí, en el interior de la iglesia, casualmente quisiera secuestrar los ojos y los oídos. Nuestro corazón debe abrirse dócilmente a la palabra de Dios y recogerse en la oración de la Iglesia, para que nuestro pensamiento reciba su orientación de las palabras del anuncio y de la oración. Y la mirada del corazón se debe dirigir hacia el Señor, que está en medio de nosotros: eso es lo que significa ars celebrandi, el modo correcto de celebrar. Si estoy con el Señor, entonces al escuchar, hablar y actuar, atraigo también a la gente hacia la comunión con él”. (P.R.) (Agencia Fides 5/4/2007 - líneas 57, palabras 1008)

El texto completo de la homilía del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

5 de abril de 2007 – Homilía durante la concelebración de la Santa Misa “en la Cena del Señor” en la Basílica de San Juan de Letrán

VATICANO – “En el centro de la nueva Pascua de Jesús se encontraba la cruz. De ella procedía el nuevo don traído por él. Y así la cruz permanece siempre en la santa Eucaristía, en la que podemos celebrar con los Apóstoles a lo largo de los siglos la nueva Pascua”: el Santo Padre Benedicto XVI preside en la Basílica de San Juan de Letrán la Santa Misa “en la Cena del Señor”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – En la tarde del Jueves Santo, 5de abril, Santo Padre Benedicto XVI presidió en la Basílica de San Juan de Letrán, la concelebración de la Santa Misa “en la Cena del Señor”. Durante la Liturgia el Papa realizó el rito del lavado de los pies a doce hombres, representantes de las agregaciones laicales de la Diócesis de Roma. En el momento de la presentación de los dones fue llevada al Santo Padre una oferta para sostener el Dispensario médico de Baidoa en Somalia. Al final de la Celebración se llevó a cabo el traslado del Santísimo Sacramento a la Capilla de la reposición para la adoración.

“En el centro de la nueva Pascua de Jesús – dijo el Santo Padre en una larga y articulada homilía – se encontraba la cruz. De ella procedía el nuevo don traído por él. Y así la cruz permanece siempre en la santa Eucaristía, en la que podemos celebrar con los Apóstoles a lo largo de los siglos la nueva Pascua. De la cruz de Cristo procede el don. ‘Nadie me quita la vida; yo la doy voluntariamente’. Ahora él nos la ofrece a nosotros. El haggadah pascual, la conmemoración de la acción salvífica de Dios, se ha convertido en memoria de la cruz y de la resurrección de Cristo, una memoria que no es un mero recuerdo del pasado, sino que nos atrae hacia la presencia del amor de Cristo. Así, la berakha, la oración de bendición y de acción de gracias de Israel, se ha convertido en nuestra celebración  eucarística, en  la  que el Señor bendice nuestros dones, el pan y el vino, para entregarse en ellos a sí mismo. Pidamos al Señor que nos ayude a comprender cada vez más profundamente este misterio maravilloso, a amarlo cada vez más y, en él, a amarlo cada vez más a él mismo. Pidámosle que nos atraiga cada vez más hacia sí mismo con la sagrada Comunión. Pidámosle que nos ayude a no tener nuestra vida sólo para nosotros mismos, sino a entregársela a él y así actuar junto con él, a fin de que los hombres encuentren la vida, la vida verdadera, que sólo puede venir de quien es el camino, la verdad y la vida. Amén”. (P.R.) (Agencia Fides 5/4/2007 - líneas 21, palabras 458)

El texto completo de la homilía del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

6 de abril de 2007 – Palabras al final de la Vía Crucis en el Coliseo
VATICANO – “Oremos ahora al Señor por todos los que sufren en el mundo. Pidamos al Señor que nos dé realmente un corazón de carne, que nos haga mensajeros de su amor, no sólo con palabras, sino también con toda nuestra vida”: el Santo Padre a los fieles presentes en la Vía Crucis en el Coliseo el Viernes Santo

Ciudad del Vaticano (Agenzcia Fides) – En la noche del Viernes Santo, 6 de abril, el Santo Padre Benedicto XVI presidió en el Coliseo el pío ejercicio de la Vía Crucis, transmitido a todo el mundo por televisión. Los textos de las meditaciones propuestas este año para las estaciones de la Vía Crucis han sido compuestos por Mons. Gianfranco Ravasi, Prefecto de la Biblioteca-Pinacoteca Ambrosiana de Milán. Al final de la Vía Crucis, el Papa dirigió a los fieles presentes y a cuantos lo seguían a través de la radio y la televisión, las siguientes palabras: “Queridos hermanos y hermanas: Siguiendo a Jesús en el camino de su pasión, no sólo vemos la pasión de Jesús; también vemos a todos los que sufren en el mundo. Y esta es la profunda intención de la oración del vía crucis: abrir nuestro corazón, ayudarnos a ver con el corazón. Los Padres de la Iglesia consideraban que el mayor pecado del mundo pagano era su insensibilidad, su dureza de corazón, y citaban con frecuencia la profecía del profeta Ezequiel: ‘Os quitaré el corazón de piedra y os daré un corazón de carne’ (cf. Ez 36, 26). Convertirse a Cristo, hacerse cristiano, quería decir recibir un corazón de carne, un corazón sensible ante la pasión y el sufrimiento de los demás. Nuestro Dios no es un Dios lejano, intocable en su bienaventuranza. Nuestro Dios tiene un corazón; más aún, tiene un corazón de carne. Se hizo carne precisamente para poder sufrir con nosotros y estar con nosotros en nuestros sufrimientos. Se hizo hombre para darnos un corazón de carne y para despertar en nosotros el amor a los que sufren, a los necesitados. Oremos ahora al Señor por todos los que sufren en el mundo. Pidamos al Señor que nos dé realmente un corazón de carne, que nos haga mensajeros de su amor, no sólo con palabras, sino también con toda nuestra vida. Amén”. (P.R.) (Agencia Fides 6/4/2007 – líneas 18, palabras 385)

7 de abril de 2007 – Homilía en la Vigilia de la Santa Noche de Pascua

VATICANO – “Éste es el júbilo de la Vigilia Pascual: nosotros somos liberados. Por medio de la resurrección de Jesús el amor se ha revelado más fuerte que la muerte, más fuerte que el mal”: el Santo Padre preside la Vigilia de la Santa Noche de Pascua
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – A las 22 horas del Sábado Santo, 7 de abril, el Santo Padre Benedicto XVI presidió, en la Basílica Vaticana, la solemne Vigilia en la Santa Noche de Pascua. La Vigilia inició en el atrio de la Basílica de San Pedro con la bendición del fuego y el encendimiento del cirio pascual. Después de la procesión hacia el Altar con el cirio pascual y el canto del Exsultet, se llevó a cabo la Liturgia de la Palabra, la Liturgia Bautismal y la Liturgia Eucarística. Durante la Liturgia Bautismal el Papa administró los sacramentos de la iniciación cristiana a seis catecúmenos adultos – provenientes de diversos países – y el Bautismo a dos niños.

Durante la homilía, el Santo Padre recordó el verdadero significado de la Vigilia Pascual: “Éste es el júbilo de la Vigilia Pascual: nosotros somos liberados”. “Por medio de la resurrección de Jesús el amor se ha revelado más fuerte que la muerte, más fuerte que el mal. El amor lo ha hecho descender y, al mismo tiempo, es la fuerza con la que Él asciende. La fuerza por medio de la cual nos lleva consigo. Unidos con su amor, llevados sobre las alas del amor, como personas que aman, bajamos con Él a las tinieblas del mundo, sabiendo que precisamente así subimos también con Él. Pidamos, pues, en esta noche: Señor, demuestra también hoy que el amor es más fuerte que el odio. Que es más fuerte que la muerte. Baja también en las noches y a los infiernos de nuestro tiempo moderno y toma de la mano a los que esperan. ¡Llévalos a la luz! ¡Estate también conmigo en mis noches oscuras y llévame fuera! ¡Ayúdame, ayúdanos a bajar contigo a la oscuridad de quienes esperan, que claman hacia ti desde el vientre del infierno! ¡Ayúdanos a llevarles tu luz! ¡Ayúdanos a llegar al “sí” del amor, que nos hace bajar y precisamente así subir contigo! Amén”. (P.R.) (Agencia Fides 7/4/2007 - líneas 20, palabras 379)

El texto completo de la homilía del Santo Padre

http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

8 de abril de 2007 – Santa Misa en el día de la Pascua de Resurrección 

VATICANO – El Papa preside la Santa Misa en el sagrato de San Pedro en el día de la Resurrección del Señor
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) – A las 10.30 del domingo 8 de abril, Pascua de Resurrección del Señor, el Santo Padre Benedicto XVI presidió en el sagrato de la Basílica Vaticana la solemne celebración de la Misa del día. Al rito participaron fieles romanos y peregrinos provenientes de todas partes del mundo con ocasión de las fiestas pascuales. Al final de la Santa Misa el Papa subió a la Logia central de la Basílica Vaticana, desde donde pronunció el Mensaje Pascual e impartió la Bendición Urbi et Orbi. (P.R.) (Agenzia Fides 8/4/2007 - righe 4, parole 97)

8 de abril de 2007 – Mensaje pascual y bendición Urbi et Orbi
VATICANO - El Mensaje pascual del Papa Benedicto XVI: “la humanidad actual espera de los cristianos un testimonio renovado de la resurrección de Cristo; necesita encontrarlo y poder conocerlo como verdadero Dios y verdadero Hombre”.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “¡Señor mío y Dios mío!” “Renovemos también nosotros la profesión de fe de Tomás. Como felicitación pascual, este año, he elegido justamente sus palabras, porque la humanidad actual espera de los cristianos un testimonio renovado de la resurrección de Cristo; necesita encontrarlo y poder conocerlo como verdadero Dios y verdadero Hombre.”. Con estas palabras el Santo Padre Benedicto XVI se dirigió a los fieles reunidos en la Plaza San Pedro y aquellos en onda por radio y televisión, en su Mensaje pascual pronunciado desde la logia central de la Basílica Vaticana el domingo de pascua, 8 de abril. “Si en este Apóstol -prosiguió el Papa- podemos encontrar las dudas y las incertidumbres de muchos cristianos de hoy, los miedos y las desilusiones de innumerables contemporáneos nuestros, con él podemos redescubrir también con renovada convicción la fe en Cristo muerto y resucitado por nosotros. Esta fe, transmitida a lo largo de los siglos por los sucesores de los Apóstoles, continúa, porque el Señor resucitado ya no muere más. Él vive en la Iglesia y la guía firmemente hacia el cumplimiento de su designio eterno de salvación.”
En el día en que se celebra “el gran misterio, fundamento de la fe y de la esperanza cristiana”, el Papa Benedicto XVI describió los sentimientos de las mujeres que fueron al sepulcro como sentimientos de “sentimientos de tristeza y desaliento por la muerte de su Señor”, mientras la fe de los Apóstoles en Jesús, “había sufrido una dura prueba por el escándalo de la cruz. Durante su detención, condena y muerte se habían dispersado, y ahora se encontraban juntos, perplejos y desorientados. Pero el mismo Resucitado se hizo presente ante su sed incrédula de certezas. No fue un sueño, ni ilusión o imaginación subjetiva aquel encuentro; fue una experiencia verdadera, aunque inesperada y justo por esto particularmente conmovedora.” La incredulidad de Tomás, ausente cuando el Señor resucitado apareció por vez primera ante los Apóstoles, “nos resulta paradójicamente útil y preciosa, porque nos ayuda a purificar toda concepción falsa de Dios y nos lleva a descubrir su rostro auténtico: el rostro de un Dios que, en Cristo, ha cargado con las llagas de la humanidad herida. Tomás ha recibido del Señor y, a su vez, ha transmitido a la Iglesia el don de una fe probada por la pasión y muerte de Jesús, y confirmada por el encuentro con Él resucitado. Una fe que estaba casi muerta y ha renacido gracias al contacto con las llagas de Cristo, con las heridas que el Resucitado no ha escondido, sino que ha mostrado y sigue indicándonos en las penas y los sufrimientos de cada ser humano. Sus heridas os han curado” (1 Pe 2,24), éste es el anuncio que Pedro dirigió a los primeros convertidos. Aquellas llagas, que en un primer momento fueron un obstáculo a la fe para Tomás, porque eran signos del aparente fracaso de Jesús; aquellas mismas llagas se han vuelto, en el encuentro con el Resucitado, pruebas de un amor victorioso. Estas llagas que Cristo ha contraído por nuestro amor nos ayudan a entender quién es Dios y a repetir también: “Señor mío y Dios mío”. Sólo un Dios que nos ama hasta cargar con nuestras heridas y nuestro dolor, sobre todo el dolor inocente, es digno de fe”.

Benedicto XVI recordó también las heridas que causan hoy en día innumerables víctimas y daños materiales: “Pienso en lo que ha ocurrido recientemente en Madagascar, en las Islas Salomón, en América latina y en otras Regiones del mundo. Pienso en el flagelo del hambre, en las enfermedades incurables, en el terrorismo y en los secuestros de personas, en los mil rostros de la violencia - a veces justificada en nombre de la religión -, en el desprecio de la vida y en la violación de los derechos humanos, en la explotación de la persona. Miro con aprensión las condiciones en que se encuentran tantas regiones de África: en el Darfur y en los Países cercanos se da una situación humanitaria catastrófica y por desgracia infravalorada; en Kinshasa, en la República Democrática del Congo, los choques y los saqueos de las pasadas semanas hacen temer por el futuro del proceso democrático congoleño y por la reconstrucción del País; en Somalia la reanudación de los combates aleja la perspectiva de la paz y agrava la crisis regional, especialmente por lo que concierne a los desplazamientos de la población y al tráfico de armas; una grave crisis atenaza Zimbabwe, para la cual los Obispos del País, en un reciente documento, han indicado como única vía de superación la oración y el compromiso compartido por el bien común. Necesitan reconciliación y paz: la población de Timor del Este, que se prepara a vivir importantes convocatorias electorales; Sri Lanka, donde sólo una solución negociada pondrá punto final al drama del conflicto que lo ensangrienta; Afganistán, marcado por una creciente inquietud e inestabilidad. En Medio Oriente - junto con señales de esperanza en el diálogo entre Israel y la Autoridad Palestina -, por desgracia nada positivo viene de Irak, ensangrentado por continuas matanzas, mientras huyen las poblaciones civiles; en el Líbano el estancamiento de las instituciones políticas pone en peligro el papel que el País está llamado a desempeñar en el área de Medio Oriente e hipoteca gravemente su futuro. No puedo olvidar, por fin, las dificultades que las comunidades cristianas afrontan cotidianamente y el éxodo de los cristianos de aquella Tierra bendita que es la cuna de nuestra fe. A aquellas poblaciones renuevo con afecto mi cercanía espiritual”.

Finalmente el Santo Padre recordó que “resucitando, el Señor no ha quitado el sufrimiento y el mal del mundo, pero los ha vencido en la raíz con la superabundancia de su gracia. A la prepotencia del Mal ha opuesto la omnipotencia de su Amor. Como vía para la paz y la alegría nos ha dejado el Amor que no teme a la Muerte.” Antes de saludar por la Pascua a los pueblos y a las naciones en 62 idiomas y de impartir la Bendición Apostólica Urbi et Orbi, concluyó: “Cristo resucitado está vivo entre nosotros, Él es la esperanza de un futuro mejor… E Y también nosotros, unidos a Él, dispuestos a dar la vida por nuestros hermanos nos convertimos en apóstoles de paz, mensajeros de una alegría que no teme el dolor, la alegría de la Resurrección.”. (S.L.) (Agencia Fides 11/4/2007 - líneas 72, palabras 1096)
El texto completo del Mensaje Pascual del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

9 de abril de 2007 – Regina Caeli

VATICANO - “Quien encuentra a Jesús resucitado y se confía en Él dócilmente no tiene nada que temer. Es este el mensaje que los cristianos están llamados a difundir hasta los extremos confines del mundo”: Benedicto XVI en el Regina Caeli desde Castelgandolfo el Lunes de Pascua

Castel Gandolfo (Agencia Fides) - La profunda “alegría espiritual” que brota de las solemnes celebraciones de Pascua, el “gozo inexpresable” que sienten María Magdalena y la otra María al ver a su Señor resucitado, la necesidad de que todos los cristianos difundan “hasta los extremos confines del mundo” el anuncio de la Resurrección, fueron los temas que el Santo Padre Benedicto XVI propuso a los fieles y peregrinos reunidos en el cortil del Palacio Apostólico de Castelgandolfo para la oración del Regina Cæli el Lunes de Pascua, 9 de abril. 

“Aún estamos llenos por la alegría espiritual que las solemnes celebraciones de la Pascua traen al corazón de los creyentes. ¡Cristo ha resucitado! A tan grande misterio la liturgia dedica no solamente un día, sino cincuenta días, es decir, el todo el tiempo pascual, que concluye con Pentecostés” dijo Benedicto XVI en su discurso antes de la oración mariana. Recordó el pasaje evangélico de la liturgia del día, que describe la visita al sepulcro de Jesús por parte de María Magdalena y la otra María: el Señor resucitado viene a su encuentro y dice: “No teman; avisen a mis hermanos que vayan a Galilea, y allí me verán” (Mt 28, 10). “Fue verdaderamente un gozo inexpresable el que sintieron al ver nuevamente a su Señor - prosiguió el Santo Padre- y, llenas de entusiasmo, corrieron a decírselo a los discípulos. También nosotros, hoy, como a estas mujeres que permanecieron junto a Jesús durante la Pasión, el Resucitado nos repite no tener miedo de hacernos mensajeros del anuncio de su resurrección. Quien encuentra a Jesús resucitado y se confía en Él dócilmente no tiene nada que temer. Es este el mensaje que los cristianos están llamados a difundir hasta los extremos confines del mundo. La fe cristiana no nace del acoger una doctrina, sino del encuentro con una Persona, con Cristo muerto y resucitado”. El Papa destacó como, en nuestra existencia cotidiana, “son tantas las ocasiones para comunicar a los demás nuestra e en modo simple y decidido. Y es urgente que los hombres y las mujeres de nuestros tiempos conozcan y encuentren a Jesús y, gracias también a nuestro ejemplo, se dejen conquistar por Él”. Invitando a contemplar a María “mientras se alegra más que cualquiera al abrazar a su divino Hijo, a quien abrazó cuando fue depuesto de la Cruz”, el Papa pidió su intercesión “para que mantenga viva la fe en la resurrección en cada uno de nosotros y nos haga mensajeros de la esperanza y del amor de Cristo resucitado” (S.L.) (Agencia Fides 11/4/2007; líneas 31, palabras 467)
El texto completo del discurso del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

11 de abril de 2007 - Audiencia general
VATICANO - “También nosotros, como María Magdalena, Tomás y los otros apóstoles, estamos llamados a ser testigos de la muerte y la resurrección de Cristo. No podemos no compartir tan grande noticia. Debemos proclamarla al mundo entero”: la catequesis del Papa en la audiencia general.

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La audiencia general del miércoles 11 de abril, en la Octava de Pascua, tuvo lugar en la Plaza San Pedro, a donde el Santo Padre Benedicto XVI llegó desde su residencia en Castelgandolfo, donde está pasando algunos días de descanso. En su catequesis el Papa reflexionó sobre los encuentros de Jesús después de su Resurrección: con María Magdalena y las otras mujeres que fueron al sepulcro, con los Apóstoles reunidos en el Cenáculo, con Tomás y los otros discípulos. “Sus diversas apariciones -explicó el Pontífice- constituyen también para nosotros una invitación para profundizar el mensaje fundamental de la Pascua; nos estimulan a recorrer el itinerario espiritual de cuantos han encontrado a Cristo y lo han reconocidos durante aquellos primeros días que siguieron a los eventos pascuales”. Los Padres de la Iglesia han visto en la prisa de Pedro y Juan por ir al sepulcro “una exhortación a vivir la única competición legítima entre los creyentes: la competencia por la búsqueda de Cristo. ¿Qué decir de María Magdalena? Mientras llora permanece junto a la tumba vacía con el único deseo de saber donde han llevado a su Maestro. Lo encuentra y reconoce cuando Él la llama por su nombre. También nosotros, si buscamos al Señor con alma simple y sincera, lo encontraremos, será Él mismo quién vendrá a nuestro encuentro; se hará reconocer, nos llamará por nombre propia, nos hará entrar en la intimidad de su amor”.

Para comentar el encuentro del Resucitado con los dos discípulos de Emaús, propuesto por la liturgia del día, el Santo Padre citó las palabras de San Agustín: “Jesús parte el pan, lo reconocen. ¡Es entonces que nosotros no podemos decir que no conocemos al Cristo! ¡Si creemos, lo reconocemos! Es más, ¡si creemos, lo tenemos! ¡Habían visto al Cristo en su mesa, nosotros lo tenemos en nuestra alma!”. Y concluye: “Tener a Cristo en el propio corazón es mucho más que tenerlo en la propia casa: En efecto, nuestro corazón es mucho más íntimo a nosotros que nuestra propia casa”. (Discurso 232,VII,7). Otros dos episodios fueron citados por el Papa Benedicto XVI en su catequesis sobre las apariciones del Resucitado. “El Señor había dicho a María Magdalena: ‘No me toques, que todavía no he subido al Padre.’ (Jn 20,17). Una expresión que nos sorprende, sobre todo si la comparamos con lo que sucedió con el incrédulo de Tomás. Ahí, en el Cenáculo, fue el mismo Resucitado quien presentó las manos y el costado al Apóstol para que los tocase y de esta experiencia tuviese la certeza que era justamente Él. En realidad, los dos episodios no están en contraste; al contrario, uno ayuda a comprender al otro. María Magdalena quisiera tener a su Maestro como anteriormente lo tuvo, considerando la cruz como un dramático recuerdo que debe ser olvidado. Pero a esto punto no hay más espacio para una relación con el Resucitado que sea meramente humana. Para encontrarlo, no es necesario regresar, sino ponerse en una relación totalmente nueva con Él: ¡Es necesario ir adelante!... Es cuanto sucedió con Tomás. Jesús le muestra sus heridas no para olvidar la cruz, sino para que en el futuro sea inolvidable.”
Para concluir la catequesis, el Pontífice invitó a dirigir la mirada hacia el futuro: “Es tarea del discípulo la de dar testimonio de la muerte y la resurrección de su Maestro y de su vida nueva… También nosotros, como María Magdalena, Tomás y los otros apóstoles, estamos llamados a ser testigos de la muerte y la resurrección de Cristo. No podemos no compartir tan grande noticia. Debemos proclamarla al mundo entero: “¡Hemos visto al Señor!” (Jn 20,25). Que la Virgen María nos ayude a vivir plenamente la alegría pascual, para que, sostenidos por la fuerza del Espíritu Santo, seamos capaces de difundirla donde sea que vivimos y trabajamos”. (S.L.) (Agencia Fides 12/4/2007 - líneas 46, palabras 683)
El texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

15 de abril de 2007 – Celebración Eucarística por el 80° genetlíaco del Santo Padre Benedicto XVI
VATICANO - Benedicto XVI preside la Celebración Eucarística por su 80° cumpleaños: “La sombra de Pedro, a través de la comunidad de la Iglesia católica, ha cubierto mi vida desde el principio, y he comprendido que esta es una sombra buena, una sombra sanante, precisamente porque, proviene en definitiva del propio Cristo”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - El domingo 15 de abril, el Santo Padre Benedicto XVI ha presidido, en la Plaza de San Pedro, la Celebración Eucarística con ocasión del Su 80° cumpleaños que se celebraba al día siguiente, 16 de abril. Concelebraron con el Papa sesenta Cardenales, los Arzobispos y Obispos Jefes de Dicasterios de la Curia Romana, Obispos Auxiliares y una representación de los Presbiterios de la diócesis de Roma. Estaban presentes una delegación del Patriarcado ecuménico de Constantinopla, conducida por Su Eminencia Ioannis (Zizioulas) Metropolita de Pergamo, mandado personalmente por S.S Bartolomeo I. Al inicio de la Santa Misa, el Decano del Colegio Cardenalicio, Card. Angelo Sodano, dirigió al Santo Padre unas palabras de homenaje y felicitación. 

En su homilía, el Papa Benedicto XVI ha recordado ante todo la antigua denominación de este domingo, llamado domingo “in Albis” dado que “los neófitos de la vigilia pascual vestían una vez más su vestido blanco, símbolo de la luz que el Señor les había dado en el Bautismo”. Más recientemente, el Santo Padre Juan Pablo II ha querido que “este domingo fuera celebrado como la Fiesta de la Divina Misericordia: en la palabra 'misericordia', él encontraba el encontraba resumido y nuevamente interpretado por nuestro tiempo todo el misterio de la Redención… La misericordia es el vestido de luz que el Señor nos ha donado en el Bautismo. No debemos dejar que esta luz se apague; por el contrario, debe crecer en nosotros cada día y llevar así al mundo el alegre anuncio de Dios.” 

El Papa ha subrayado después: “Estamos aquí reunidos para reflexionar sobre la realización de un no breve período de mi existencia. Obviamente, la liturgia no debe servir para hablar del propio yo, de si mismo; sin embargo, la misma vida puede servir para anunciar la misericordia de Dios.” Benedicto XVI ha dicho después que siempre se ha considerado “un gran regalo de la Misericordia Divina” el hecho que su nacimiento y su renacimiento en la pila bautismal tuviera lugar “el mismo día, bajo el signo del inicio de la Pascua”, en un sábado santo. A continuación ha agradecido a Dios por haber podido tener la experiencia de lo qué significa “familia” (“la palabra de Dios como Padre se ha hecho comprensible para mi desde dentro; desde la experiencia humana tuve acceso al gran y benévolo Padre que está en los cielos… pude tener experiencia profunda de lo que significa bondad materna, siempre abierta a quien busca refugio y se así capaz de darme la libertad. Doy gracias a Dios por mi hermana y mi hermano que, con su ayuda, han estado siempre fielmente a mi lado a lo largo del curso de la vida”) por todos los compañeros, los consejeros y amigos que he encontrado a lo largo del camino de la vida. Por último, el Santo Padre ha agradecido al Señor de modo particular “porque, desde el primer día, he podido entrar y crecer en la gran comunidad de los creyentes, en la que se ha abierto la frontera entre vida y muerte, entre cielo y tierra.” 

En la Primera lectura del domingo se narra que la gente llevaba los enfermos a las plazas, para que, cuando pasase Pedro, los cubriera su sombra, a la que se atribuía una fuerza sanativa. El Papa ha afirmado a este propósito: “La sombra de Pedro, a través de la comunidad de la Iglesia católica, ha cubierto mi vida desde el principio, y he comprendido que esta es una sombra buena - una sombra sanante, precisamente porque, proviene en definitiva del propio Cristo.... Busquemos también hoy la sombra de Pedro, para estar en la luz de Cristo!” 

A continuación, recordando la invocación de todos los Santos durante su ordenación sacerdotal que tuvo lugar en la catedral de Frisinga, el Papa Benedicto XVI ha confiado: “Era un consuelo el hecho de que la protección de los santos de Dios, de los vivos y de los muertos, fuera invocada sobre nosotros. Supe que no habría quedado sólo. Y qué confianza infundían las palabras de Jesús… Él, el Señor, no es solamente Señor, sino también amigo. Él ha puesto su mano sobre mí y no me dejará… La amistad de Jesucristo es amistad de Aquel que hace de nosotros personas que perdonan, de Aquel que también nos perdona a nosotros, nos levanta continuamente de nuestra debilidad y precisamente así nos educa”. Por último, el pasaje evangélico del encuentro de Tomás con el Señor resucitado, que concede al apóstol tocar sus heridas: “El Señor lleva consigo sus heridas en la eternidad - ha dicho el Papa -. Él es un Dios herido; se ha dejado herir por amor a nosotros. Las heridas son para nosotros la señal de que Él nos comprende y que se deja herir por amor a nosotros. ¡Estas su heridas, podemos también nosotros tocarlas en la historia de este nuestro tiempo! Él, en efecto, siempre se deja herir de nuevo por nosotros”. 

El Santo Padre ha concluido su homilía exhortando a abrirnos a la misericordia de Dios, “que nos acompañan día tras día. Basta con que tengamos el corazón vigilante para poderlas percibir”. Ha agradecido por último, a cuantos sustentan espiritualmente su camino: “el número de los que me ayudan con su oración; que con su fe y su amor me ayudan a desarrollar mi ministerio; que son indulgentes con mi debilidad, reconociendo también en la sombra de Pedro la luz benéfica de Jesucristo”, y ha concluido la homilía recitando la oración de San León Magno que, hace treinta años, escribió sobre la imagen-recuerdo de su Consagración Episcopal. (S.L) (Agencia Fides 17/4/2007 - Líneas: 65 Palabras: 981)
Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano y alemán
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

15 de abril de 2007 – Regina Caeli

VATICANO - Benedicto XVI en el Regina Cæli: “La Paz es el don que Cristo ha dejado a sus amigos como bendición destinada a todos los hombres y a todos los pueblos. No la paz según la mentalidad del 'mundo' sino una realidad nueva, fruto del amor de Dios, de su Misericordia”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Al término de la Celebración Eucarística con ocasión de Su 80° cumpleaños, el Santo Padre Benedicto XVI ha recitado la oración mariana de la Regina Cæli con los fieles y peregrinos reunidos en la plaza de San Pedro. “A todos - el Papa ha dicho - renuevo desde lo más profundo de mi corazón mis gracias más sincero, que extiendo a toda la Iglesia, la cual, como una verdadera familia me rodea, especialmente en estos días, con su afecto”. 

En el domingo que concluye la “Octava” de Pascua, el Santo Padre ha invitado a considerar el nuevo tiempo espiritual abierto por Dios cuando Cristo resucitó de entre los muertos: “El Espíritu Creador, infundiendo la vida nueva y eterna en el cuerpo enterrado de Jesús de Nazaret, ha llevado a cabo la obra de la creación dando origen a un “primicia”: primicia de una humanidad nueva que al mismo tiempo es primicia de un nuevo mundo y de un nueva era. Esta renovación del mundo se puede resumir en una palabra: la misma que Jesús resucitado pronunció como saludo, y más bien, como anuncio de su victoria a los discípulos: “Paz a vosotros! “. La Paz es el don que Cristo dejó a sus amigos como bendición destinada a todos los hombres y a todos los pueblos. No la paz según la mentalidad del “mundo” como equilibrio de fuerzas sino una realidad nueva, fruto del amor de Dios, de su Misericordia. Es la paz que Jesucristo ganó a precio de su Sangre y que comunica a cuantos confían en Él.” 

Por úlitmo, el Santo Padre agradeció de nuevo a cuantos le han demostrado su cercanía espiritual con ocasión de su 80° genetlíaco y del aniversario de su elección como Sucesor de Pedro, confiando todos a Maria Mater Misericordiae, Madre de Jesús, encarnación de la Divina Misericordia: “con su ayuda dejémonos renovar del Espíritu para cooperar a la obra de paz que Dios está realizando en el mundo, que no hace ruido, pero se realiza en los innumerables gestos de caridad de todos sus hijos”. (S.L) (Agencia Fides 17/4/2007; Líneas: 27 Palabras: 400)
Texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

16 de abril de 2007 – Discorso del Papa al Collegio Cardinalizio in occasione del suo 80° genetliaco

VATICANO - “Nuestro tiempo, cada día, los hechos de nuestra vida, nuestro destino, nuestro actuar está en las buenas manos del Señor. Esta es la gran confianza con la que continuamos”: Benedicto XVI al Colegio Cardenalicio con ocasión de su cumpleaños

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El verdadero regalo para mí de este día es la oración que me da la certeza de que soy aceptado desde dentro y, sobre todo, ayudado y sostenido en mi ministerio petrino, un ministerio que no puedo asumir por mi solo, sino solamente en comunión con todos los que me ayudan, también rezando, para que el Señor esté con todos nosotros y esté conmigo.” Es cuánto ha dicho el Santo Padre Benedicto XVI al final del encuentro convival con los Miembros del Colegio Cardenalicio presentes en Roma, con ocasión del su 80° cumpleaños, el 16 de abril. 

Agradeciendo a los presentes, el Papa ha subrayado que ha vivido no sólo “un momento de colegialidad sino de auténtica fraternidad”, ya que realmente hemos experimentado que bello es estar juntos.... Estoy agradecido por esta experiencia de fraternidad que también advierto en mi vida cotidiana. Aunque no nos vemos continuamente, advierto siempre y constato la colaboración de quien me ayuda. El Colegio cardenalicio realmente ofrece un apoyo eficaz y grande al trabajo del Sucesor de Pedro”. 

Comentando las palabras de uno de los Salmos del Oficio de Lectura del día, “En manibus tuis sortes meae” (Sal 31/30, 16), el Papa ha evidenciado: “nuestro tiempo, cada día, los hechos de nuestra vida, nuestro destino, nuestro actuar está en las buenas manos del Señor. Esta es la gran confianza con la que continuamos, sabiendo que estas manos del Señor son sustentadas por las manos y los corazones de muchos Cardenales. Éste es para mí el motivo de la gran alegría de este día.” 

En su saludo, el Decano del Colegio Cardenalicio, Card. Angelo Sodano, ha presentado al Santo Padre la felicitación de los Cardenal presentes en Roma, y ha entregado a Benedicto XVI una oferta recogida entre ellos para contribuir a sus obras de caridad: “estoy muy contento de entregarle un cheque de 100.000 euros con el deseo, si es posible, de tener presentes las graves necesidades de los cristianos en Tierra Santa. Es un pequeño signo de ese ágape fraterno, de esa caridad a la que con frecuencia, Vd., Santo Padre, nos ha recordado”. (S.L) (Agencia Fides 18/4/2007; Líneas: 29 Palabras: 397)
Texto completo del discurso del Santo Padre y el saludo del Decano del Colegio Cardenalicio
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

18 de abril de 2007 – Audiencia general
VATICANO - Clemente de Alejandría “sigue marcando con decisión el camino de quien quiere ‘dar razón’ de su fe en Jesucristo. Puede servir de ejemplo a los cristianos, a los catequistas y a los teólogos de nuestro tiempo”: la catequesis del Papa en la audiencia general

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Después de haber hablado de los Doce Apóstoles y luego de sus discípulos, el Papa Benedicto XVI está continuando su catequesis durante la audiencia general del miércoles, centrándose en las grandes personalidades de la Iglesia naciente. Durante la audiencia del miércoles 18 de abril, en la plaza de San Pedro, el Papa ha hablado del gran teólogo Clemente de Alejandría, nacido probablemente en Atenas en torno a la mitad del segundo siglo. “De Atenas heredó un agudo interés por la filosofía, que haría de él uno de los impulsores del diálogo entre fe y razón en la tradición cristiana” ha subrayado Benedicto XVI recordando que Clemente, todavía joven, llegó a Alejandría, dónde fue discípulo de Panteno, hasta sucederle en la dirección de la escuela catequética. Numerosas fuentes certifican que fue ordenado presbítero. Durante la persecución del 202-203 dejó Alejandría para ampararse en Cesárea, en Capadocia, dónde murió hacia el 215. Las obras más importantes que nos quedan de él son tres: el Protréptico, el Pedagogo y los Stromata.

“En su conjunto, la catequesis de Clemente - ha explicado el Santo Padre - acompaña paso a paso el camino del catecúmeno y del bautizado para que, con las dos «alas» de la fe y de la razón, llegue a un conocimiento de la Verdad, que es Jesucristo, el Verbo de Dios. Sólo el conocimiento de la persona que es la verdad es la “auténtica gnosis”, la expresión griega que quiere decir ‘conocimiento’, ‘inteligencia’. Es el edificio construido por la razón bajo el impulso de un principio sobrenatural. La misma fe constituye la auténtica filosofía, es decir, la auténtica conversión al camino que hay que tomar en la vida.… El conocimiento de Cristo no es sólo pensamiento, sino que es amor que abre los ojos, transforma al hombre y crea comunión con el ‘Logos’, con el Verbo divino que es verdad y vida. En esta comunión, que es el perfecto conocimiento y es amor, el perfecto cristiano alcanza la contemplación, la unificación con Dios”.

El Papa ha subrayado después que Clemente retoma la doctrina de que el objetivo último del hombre es ser semejante a Dios: “Hemos sido creados a imagen y semejanza de Dios, pero esto es también un desafío, un camino; de hecho, el objetivo de la vida, el destino último consiste verdaderamente en hacerse semejantes a Dios. Esto es posible gracias a la connaturalidad con Él, que el hombre ha recibido en el momento de la creación, motivo por el cual de por sí ya es imagen de Dios. Esta connaturalidad permite conocer las realidades divinas a las que el hombre adhiere ante todo por la fe y, a través de la vivencia de la fe, de la práctica de las virtudes, puede crecer hasta llegar a la contemplación de Dios”. En el camino de la perfección Clemente atribuye al requisito moral la misma importancia que la intelectual: “ Los dos van juntos porque no es posible conocer sin vivir y no se puede vivir sin conocer. No es posible asemejarse a Dios y contemplarle simplemente con el conocimiento racional: para lograr este objetivo se necesita una vida según el «Logos», una vida según la verdad. Y, por tanto, las buenas obras tienen que acompañar el conocimiento intelectual, como la sombra acompaña al cuerpo”.

El ideal ético de la filosofía antigua, es decir la liberación de las pasiones, es redefinida y conjugado por Clemente con el amor, en el proceso incesante de asimilación a Dios. Así él construye “la segunda gran ocasión de diálogo entre el anuncio cristiano y la filosofía griega”. Como Juan Pablo II escribió en la Encíclica ‘Fides et ratio’, “Clemente de Alejandría llega a interpretar la filosofía como «una instrucción propedéutica a la fe cristiana (n. 38). Y, de hecho, Clemente llegó a afirmar que Dios habría dado la filosofía a los griegos «como un Testamento propio para ellos» (Stromata 6, 8, 67, 1). Para él la tradición filosófica griega, casi como sucede con la Ley para los judíos, es el ámbito de «revelación», son dos corrientes que en definitiva se dirigen hacia el mismo Logos. Clemente sigue marcando con decisión el camino de quien quiere ‘dar razón’ de su fe en Jesucristo. Puede servir de ejemplo a los cristianos, a los catequistas y a los teólogos de nuestro tiempo” (S.L) (Agencia Fides 20/4/2007 - Líneas: 50 Palabras: 767)
Texto completo de la catequesis del Santo Padre
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

21 de abril de 2007 – Visita pastoral a Vigevano y Pavía (I)

VATICANO - El Papa Benedicto XVI en Vigevano y Pavía - “He venido entre vosotros sobre todo para animaros a ser valientes testigos de Cristo… para seguir proclamando a los hombres y a las mujeres de la querida Italia el anuncio, antiguo y siempre nuevo: ¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo está vivo! ¡Cristo está con nosotros hoy y siempre!”
Vigevano (Agencia Fides) - “Aquí en Vigevano, la única Diócesis de Lombardía no visitada por mi venerado Predecesor Juan Pablo II, ha querido empezar esta peregrinación pastoral por Italia. De este modo, es como si retomara el camino que él recorrió para seguir proclamando a los hombres y a las mujeres de la querida Italia el anuncio, antiguo y siempre nuevo, que resuena con particular vigor en este tiempo pascual: ¡Cristo ha resucitado! ¡Cristo está vivo! ¡Cristo está con nosotros hoy y siempre! “. Con estas palabras, pronunciadas desde el balcón central del Obispado de Vigevano la tarde del sábado 21 de abril, el Santo Padre Benedicto XVI inició su Visita Pastoral a Vigevano y Pavía dirigiéndose a los jóvenes y a los enfermos reunidos en la plaza de San Ambrosio. 

El Santo Padre ha dirigido un pensamiento especial a las Monjas Adoradoras Perpetuas del Santísimo Sacramento, con las que se había reunido poco antes de llegar al Obispado: “su presencia orante constituye para toda la Diócesis una perenne llamada a considerar cada vez más la importancia de la Eucaristía, centro y cumbre de la vida de la Iglesia”. Después ha confiado a los enfermos y a los que sufren a la materna protección de la Virgen Santa, para que “sea para cada uno apoyo y consuelo en la prueba”. Por último, ha invitado a los jóvenes a seguir Cristo resucitado: “No dudéis en confiar en Él: encontrarlo, escuchadlo amadlo con todo vuestro corazón; en la amistad con Él experimentaréis la verdadera alegría que da sentido y valor a la existencia”. 

Inmediatamente después, el Papa Benedicto XVI ha presidido la Concelebración Eucarística en la Plaza Ducal de Vigevano junto a los Obispos de Lombardía y los sacerdotes de la diócesis. En la homilía se ha centrado en el pasaje evangélico del domingo, que cuenta la tercera aparición de Jesús resucitado y la pesca milagroso en el mar de Tiberiades. “He venido entre vosotros - ha dicho el Santo Padre - sobre todo para animaros a ser valientes testigos de Cristo. Es la confiada adhesión a su palabra que hará fructuosos vuestros esfuerzos pastorales. Cuando el trabajo en la viña del Señor parece vano, como la fatiga nocturna de los Apóstoles, no debemos olvidar que Jesús es capaz de cambiarlo todo en un momento. El pasaje evangélico que hemos escuchado, nos recuerda, por una parte, que debemos empeñarnos en las actividades pastorales como si el resultado dependiera totalmente de nuestros esfuerzos. Por otra por el contrario, nos hace comprender, que el verdadero éxito de nuestra misión es totalmente un don de la Gracia. En los misteriosos diseños de su sabiduría, Dios sabe cuando es el tiempo de intervenir”. 

Después de saludar a todos los presentes, a los diversos miembros de la comunidad eclesial diocesana y a las autoridades civiles, el Santo Padre ha ilustrado el sentido concreto de la invitación de Cristo a “echar la red”. “Significa en primer lugar, como para los discípulos, creer en Él y fiarse en su palabra - ha afirmado el Papa -. También a vosotros, como a ellos, Jesús os pide que le sigáis con fe sincera y firme. Poneos por tanto en escucha de su palabra y meditadla todos los días”. En particular ha invitado a no apagar “el entusiasmo misionero” suscitado en la Comunidad diocesana por el último Sínodo, concluido en 1999. Luego ha exhortado a los miembros de la Comunidad diocesana a abrirse “a los vastos horizontes de la evangelización”, trabajando en armonía y según las indicaciones del Obispo. “Llevar los pesos los unos de los otros, compartir, colaborar, sentirse corresponsables es el espíritu que debe animar constantemente vuestra Comunidad. Este estilo de comunión exige la contribución de todos” ha recomendado al Papa. Benedicto XVI ha subrayado después la necesidad de cuidar de los jóvenes - tanto a los llamados 'vecinos' como a los 'lejanos' - y promover “de modo orgánico y capilar una pastoral vocacional que ayude a los jóvenes en la búsqueda de un sentido verdadero de su propia existencia”. La familia “es el elemento portante de la vida social, por ello, el tejido de la comunidad eclesial y la misma sociedad civil, sólo podrá renovarse trabajando en favor de las familias”. Por último, el Papa ha indicado el ejemplo de numerosos beatos, santos, mártires u otros hijos de esta tierra de quienes está en curso el proceso de beatificación: “Reflejaos en estos modelos, que hacen manifiesta la acción de la Gracia y son para el Pueblo de Dios un estímulo para seguir a Cristo por la senda exigente de la santidad.” Al término de la homilía, el Papa ha confiado la Comunidad diocesana a la Virgen del Bozzola. 

Al término de la Celebración Eucarística, el Santo Padre ha partido en helicóptero hacia Pavía, dónde el primer encuentro, en la Plaza del Duomo, ha sido con los jóvenes. “Vengo entre vosotros esta tarde para recordaros un anuncio que es siempre joven - ha dicho Benedicto XVI -, para confiaros un mensaje que, cuando se acoge, cambia la existencia, la renueva y la plenifica. La Iglesia proclama este mensaje con particular alegría en este tiempo pascual: ¡Cristo resucitado está vivo entre nosotros! “. El Papa ha exhortado a los jóvenes a no tener miedo de donar su existencia a Cristo, ya que “Él no decepciona nunca nuestras esperanzas, porque sabe lo que hay en nuestro corazón”. La Iglesia necesita el compromiso de los jóvenes para llevar especialmente a sus coetáneos el anuncio evangélico, y también la sociedad, marcada por innumerables cambios sociales, espera su aportación “para construir una común convivencia menos egoísta y más solidaria, realmente animada por los grandes ideales de la justicia, de la libertad y de la paz”. (S.L) (Agencia Fides 23/4/2007 - Líneas: 64 Palabras: 1004)
Texto completo de los discursos del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

22 de abril de 2007 – Visita pastoral a Vigevano y Pavía (II)

VATICANO - Papa Benedicto XVI en Vigevano y Pavía - “Damos gracias a Dios por la gran luz que irradia de la sabiduría y de la humildad de san Agustín y pedimos al Señor que nos de a todos , día tras día, la conversión necesaria y nos conduzca así hacia la verdadera vida”
Pavía (Agencia Fides) - A las 9 horas del domingo 22 de abril, el Santo Padre Benedicto XVI ha realizado una visita al Policlínico San Matteo de Pavía, dónde se ha encontrado con los dirigentes, médicos, enfermos y familiares. El Papa ha expresado su cercanía y solidaridad a los enfermos, procedentes de toda Italia,: “El hospital es un lugar que pudiéramos decir de algún modo 'sagrado', dónde se experimenta la fragilidad de la naturaleza humana, pero también las enormes potencialidades y recursos del ingenio del hombre y de la técnica al servicio de la vida - ha dicho el Papa en su discurso -. mi fuerte deseo es que, el necesario progreso científico y tecnológico, vaya acompañado constantemente de la conciencia de promover, junto con el bien del enfermo, también aquellos valores fundamentales como el respeto y la defensa de la vida en todos sus fases, de los que depende la calidad auténticamente humana de una convivencia.” 

Recordando la particular atención de Jesús hacia los que sufren, el Pontífice ha subrayado que “la Iglesia, siguiendo el ejemplo de su Señor, manifiesta una especial predilección hacia quien sufre, y no deja de ofrecer a los enfermos la ayuda necesaria, consciente de estar llamada a manifestar el amor y la solicitud de Cristo hacia estos y hacia los que le cuidan”. Cuando el sufrimiento es acogido con amor y es iluminado por la fe, se convierte en una ocasión preciosa que une de manera misteriosa al Cristo Redentor, el hombre de los dolores, que en la Cruz asume el dolor y la muerte del hombre”. Y por último, Benedicto XVI ha exhortado a los enfermos: “confiad al Señor los males y las penas que sufrís y que en su plan se convertirán en medios de purificación y de redención para todo el mundo”. 

Abandonando el Policlínico San Matteo, el Santo Padre se ha acercado a Orti del Almo Colegio Borromeo donde ha presidido la Concelebración de la Santa Misa con los Obispos de Lombardía, los sacerdotes de la Diócesis y una representación de los Padres Agustinos. En la homilía el Papa ha recordado de nuevo el testimonio de Pedro ante el Sanedrín sobre Jesucristo, el Resucitado. “Las dos palabras 'conversión' y 'perdón de los pecados', correspondientes a los dos títulos de Cristo 'jefe' y 'salvador', son las palabras-llave de la catequesis de Pedro - ha explicado el Santo Padre -, palabras que en esta hora quieren también llegar a nuestro corazón. El camino que debemos recorrer, el camino que Jesús nos indica, se llama 'conversión'. A continuación el Pontífice ha continuado recordando que “en toda vida la conversión tiene su forma propia”, sin embargo en el curso de la historia de la cristiandad “el Señor nos ha mandado modelos de conversión, y mirándolos a ello, podemos encontrar orientaciones”. Entre estos uno de los más grandes convertidos de la historia de la Iglesia es san Aurelio Agustín, que “pertenece de modo particular” a la ciudad de Pavía, y esta nos “habla a todos de manera especial.” 

Benedicto XVI ha descrito después las tres grandes etapas del camino de conversión de San Agustín “La primera conversión fundamental fue el camino interior hacia el cristianismo, hacia el “sí” de la fe y del Bautismo”. Agustín vivió como todos los otros jóvenes de su tiempo y sin embargo siempre estaba atormentado por la cuestión de la verdad, quería encontrar la verdad. “Todo lo que no llevaba el nombre de Cristo, no le llenaba - ha explicado el Papa -. Y siempre creyó - a veces vagamente, a veces más claramente - que Dios existe y que Él cuida de nosotros. Pero conocer realmente a este Dios y familiarizarse de veras con ese Jesucristo y llegar a decirle “sí” con todas las consecuencias, ésta fue la gran lucha interior de sus años juveniles. Él nos cuenta que, por medio de la filosofía platónica, aprendió y reconoció que “al principio era el Verbo” - el Logos, la razón creadora. Pero la filosofía no le indicaba ninguna vía para alcanzarla; este Logos quedaba lejano e intangible. Sólo en la fe de la Iglesia encontró luego la segunda verdad esencial: el Verbo se hizo carne. Y así el nos toca, nosotros lo tocamos. A la humildad de la encarnación de Dios debe corresponder la humildad de nuestra fe”. 

La segunda conversión nos lleva a África, dónde volvió Agustín después del Bautismo y fundó un pequeño monasterio, para pasar su vida en coloquio con Dios, en la reflexión y en la contemplación. En el 391, mientras participaba en la liturgia dominical en la catedral de Hipona, fue reconocido y llevado ante el Obispo para que fuera consagrado sacerdote al servicio de la ciudad. “El bello sueño de la vida contemplativa se desvaneció - ha continuado el Papa -, la vida de Agustín cambió sustancialmente. Ahora él debía vivir con Cristo para todos. Debía traducir sus conocimientos y sus pensamientos sublimes en el pensamiento y en el lenguaje de la gente sencilla de su ciudad… Fue esta la segunda conversión que debió realizar este hombre, luchando y sufriendo: siempre de nuevo esta allí para todos; siempre de nuevo, junto a Cristo, entregar la vida, para que los demás pudieran encontrar la verdadera Vida.” 

Por fin la tercera etapa decisiva en el camino de conversión de san Agustín. Después de un período de estudio profundizado en las Sagradas Escrituras, su primer ciclo de homilías se refirió al Discurso de la montaña. “En estas homilías se puede percibir todavía todo el entusiasmo de la fe que acababa apenas de encontrar y experimentar: la firme convicción de que el bautizado, viviendo totalmente según el mensaje de Cristo, puede ser, precisamente, 'perfecto'. Unos veinte años después, Agustín escribió un libro titulado Las Retractaciones, en las que pasa revista de modo critico a sus obras redactadas hasta ese momento, aportando correcciones en las cosas en que había aprendido cosas nuevas durante ese tiempo”. Agustín escribe que las palabras del Discurso de la montaña sólo se realizan totalmente en Jesucristo. Por el contrario, toda la Iglesia debe rezar cada día: “perdónanos nuestras deudas así como nosotros perdonamos a nuestros deudores”. Agustín aprendió un último grado de humildad… la humildad de reconocer que él mismo y toda la Iglesia peregrinante necesitan continuamente la bondad misericordiosa de un Dios que perdona; y nosotros - añadía - nos hacemos similares a Cristo, el Perfecto, en la mayor medida posible, cuando nos convertimos como Él en personas de misericordia. En esta hora damos las gracias a Dios por la gran luz que irradia de la sabiduría y de la humildad de san Agustín y pedimos al Señor para que de a todos, día tras día, la conversión necesaria y nos conduzca así hacia la verdadera vida.” 

Al término de la Celebración Eucarística, introduciendo la oración mariana del Regina Caeli, el Papa Benedicto XVI ha dirigido un pensamiento particular a cuantos han preparado y animado la Celebración, a las personas ancianas y enfermas, a las comunidades de clausura, a los huéspedes de la Casa de Torre del Gallo, que “le han escrito una bonita carta”. El Papa ha deseado a los jóvenes presentes “que descubran cada vez más la alegría de seguir a Jesús y de convertirse en sus amigos”, esa alegría es también la que lo ha empujado a escribir el libro “Jesús de Nazaret”, que idealmente entrego a los jóvenes, “para que acompañe el camino de fe de las nuevas generaciones”. A la Virgen Maria el Papa ha confiado por fin toda la Diócesis de Pavía: “Que Maria Santísima consiga para todos paz y consuelo”. (S.L) (Agencia Fides 23/4/2007 - Líneas: 85 Palabras: 1318)
Texto completo de los discursos del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

22 de abril de 2007 – Visita pastoral a Vigevano y Pavía (III)

VATICANO - EL Papa Benedicto XVI en Vigevano y Pavía - “Aquí, ante la tumba de san Agustín, quisiera entregar idealmente a la Iglesia y al mundo mi primera Encíclica, que contiene precisamente este mensaje central del Evangelio: Deus caritas est, Dios es amor”
Pavía (Agencia Fides) - La tarde del domingo 22 de abril, el Santo Padre Benedicto XVI fue a la universidad de Pavía, “una de las más antiguas e ilustres Universidades italianas”, dónde se reunió con el mundo de la cultura. “Toda Universidad tiene una nativa vocación comunitaria - ha recordado el Papa en su discurso a docentes y estudiantes -, ella es en efecto precisamente una universitas, una comunidad de docentes y estudiantes que trabajan en la búsqueda de la verdad y en la adquisición de superiores competencias culturales y profesionales. La centralidad de la persona y la dimensión comunitaria son dos polos esenciales para una válida impostación del universitas studiorum.” 

De esta impostación emanan algunas aplicaciones indicadas por el Papa: “sólo poniendo a la persona en el centro y valorizando el diálogo y las relaciones interpersonales se puede superar la fragmentación especializada de las disciplinas y recobrar la perspectiva unitaria del saber… En segundo lugar, es de fundamental importancia que el empeño de la investigación científica pueda abrirse a la pregunta existencial sobre el sentido de la vida misma de la persona… En tercer lugar, sólo valorizando la persona y las relaciones interpersonales, la relación didáctica puede convertirse en relación educativa, un camino de maduración humana”. Refiriéndose a San Agustín, copatrono de la universidad, el Santo Padre ha recordado que su recorrido existencial e intelectual testimonia “la fecunda interacción entre fe y cultura. San Agustín fue un hombre animado por un incansable deseo de encontrar la verdad, de encontrar qué es la vida, de saber cómo vivir, de conocer al hombre. Y precisamente a causa de su pasión por el hombre necesariamente buscaba a Dios, porque sólo en la luz de Dios también se ve claramente la grandeza del hombre, la belleza de la aventura de ser hombre”. San Agustín pasó de una vida programada sobre la búsqueda a una vida totalmente entregada a Cristo y así a una vida para los otros, ha concluido el Papa, deseando que sea “modelo de diálogo entre la razón y la fe, modelo de un diálogo amplio, que sólo puede buscar la verdad y de este modo también la paz”, y que “la universidad de Pavía siempre se distinga por una especial atención a la persona, por una marcada dimensión comunitaria en la investigación científica y por un fecundo diálogo entre la fe y la cultura.” 

Una vez abandonada la universidad, el Pontífice se acercó a la Basílica de San Pietro en Ciel d’Oro, dónde estaban reunidos sacerdotes, religiosos y religiosas, laicos consagrados y seminaristas, para la Celebración de los Segundas Vísperas, en el curso de las cuales el Papa incensó la urna con las Reliquias de San Agustín, custodiadas en este templo. En la homilía del momento conclusivo de su visita pastoral, el Santo Padre expresó los motivos que lo han conducido a Pavía, a venerar los restos mortales de San Agustín: “para expresar tanto el homenaje de toda la Iglesia católica a uno de sus 'padres' más grandes tanto mi personal devoción y gratitud hacia el que tanto ha tenido que ver en mi vida de teólogo y pastor, e incluso antes como hombre y sacerdote”. Del sepulcro del “Doctor gratiae”, el Papa Benedicto XVI ha querido reenvidar “un mensaje significativo para el camino de la Iglesia” que viene del encuentro entre la Palabra de Dios y la experiencia personal del Obispo de Hipona: San Agustín encontró en Jesucristo, Verbo encarnado, Cordero inmolado y resucitado, la revelación del rostro de Dios Amor. El Papa ha continuado después: “Aquí, ante la tumba de San Agustín, quisiera entregar idealmente a la Iglesia y al mundo mi primera Encíclica, que contiene precisamente este mensaje central del Evangelio: Deus caritas est, Dios es amor (1 Jn 4,8.16). Esta Encíclica, sobre todo su primera parte, es abundantemente deudora del pensamiento de San Agustín, que fue un enamorado del amor de Dios, y lo ha cantado, meditado, predicado en todos sus escritos, y sobre todo testimoniado en su ministerio pastoral”. Situándose en la estela de las enseñanzas del Concilio Vaticano II y de sus Predecesores, Benedicto XVI se ha mostrado convencido de “que la humanidad contemporánea necesita este mensaje esencial, encarnado en Cristo Jesús: Dios es amor. Todo debe partir de aquí y todo debe llevar a … He aquí entonces el mensaje que continua repitiendo hoy San Agustín a toda la Iglesia y, en particular, a esta Comunidad diocesana que custodia sus reliquias con tanta veneración: el amor es el alma de la vida de la Iglesia y de su acción pastoral.” La secuela de Cristo “es ante todo cuestión de amor” ha recordado el Papa, exhortando a la Iglesia diocesana a seguir las huellas de San Agustín, anunciando “con franqueza la “alegre noticia” de Cristo, su propuesta de vida, su mensaje de reconciliación y perdón”. A continuación, apreciando el objetivo pastoral de conducir a las personas a la madurez cristiana, el Papa ha subrayado que “la Iglesia no es una sencilla organización de manifestaciones colectivas ni, al contrario, la suma de individuos que viven una religiosidad privada. La Iglesia es una comunidad de personas que creen en el Dios de Jesucristo y se empeñan en vivir en el mundo el mandamiento de la caridad que Él nos dejó”. Después de haber animado a todos “a progresar en el testimonio personal y comunitario del amor laborioso”, el Papa ha concluido la homilía con esta invitación: “Salgamos de aquí llevando en el corazón la alegría de ser discípulos del amor.” 

Al término de la Celebración, el Papa ha saludado a la Comunidad de los Agustinos y, a la salida de la Basílica, ha dirigido un breve saludo a los numerosos niños presentes. Después ha abandonado Pavía en helicóptero para regresar a Roma. (S.L) (Agencia Fides 24/4/2007 - Líneas: 66 Palabras: 998)
Texto completo de los discursos del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

24 de abril de 2007 – Carta al Canciller de la República Federal de Alemania
VATICANO - Carta del Santo Padre Benedicto XVI al Canciller de la República Federal de Alemania: “Me alegra el hecho de que el tema ‘pobreza’ esté ahora en el orden del día de los países del G8 con una referencia explícita a África”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Ha sido publicada la carta que el Santo Padre Benedicto XVI ha escrito a la Canciller de la República Federal de Alemania, Angela Merkel, en fecha 16 de diciembre de 2006, con ocasión del inicio de la Presidencia alemana de la Unión Europea y el Grupo de los 7 Países más industrializados más la Federación rusa (G-8). El Papa manifiesta el aprecio y el estímulo de la Iglesia Católica por la intención expresada por el Gobierno de la República Federal de Alemania, y compartida por los otros miembros del G-8, de mantener el tema de la pobreza enel centro de las negociaciones políticas internacionales, con particular atención al Continente africano. 

“Me alegra el hecho de que el tema ‘pobreza’ esté ahora en el orden del día de los países del G8 con una referencia explícita a África.- escribe Benedicto XVI en su carta -. Este tema, de hecho, merece la máxima atención y prioridad para beneficio de los Estados pobres así como de los ricos”. Los Gobiernos de los Países más pobres tienen la responsabilidad del good governance y de la eliminación de la pobreza, como ha sido más veces recordado por la Santa Sede, pero para alcanzar este objetivo es irrenunciable una activa colaboración de los socios internacionales. Existe “un grave e incondicional deber moral - continúa el Santo Padre -, basado en la pertenencia común a la familia humana, así como en la común dignidad y destino de los países pobres y ricos, que en el proceso de globalización se desarrollan de una manera cada vez más íntimamente ligada”. 

El Santo Padre subraya después que para los Países pobres “haría falta crear y garantizar, de manera confiable y duradera, condiciones comerciales favorables que incluyan sobre todo un acceso amplio y sin reservas a los mercados”; proveer a una rápida cancelación completa e incondicional de la deuda externa y tomar medidas para que “estos Países no acaben de nuevo en una situación de deuda insostenible”. El Papa además realiza un nuevo llamamiento a los Países industrializados para absolver plenamente los compromisos que han asumido en el ámbito de las ayudas al desarrollo. En el campo sanitario “se necesitan importantes inversiones en el campo de la investigación y del desarrollo de medicinas para el tratamiento del sida, de la tuberculosis, de la malaria y de otras enfermedades tropicales”. “ Asimismo, es necesario poner a disposición tecnologías médicas y farmacéuticas, así como conocimientos derivados de la experiencia en el campo de la salud, sin pretender en cambio exigencias jurídicas o económicas”.

Por ultimo, la carta recuerda el deber de la comunidad internacional “por una reducción significativa del comercio de armas, legal o ilegal, del tráfico ilegal de materias primas preciosas y de la fuga de capitales de los países pobres, y tiene que comprometerse en la eliminación tanto de prácticas de reciclaje de dinero sucio como de la corrupción de los funcionarios en los países pobres”. El Santo Padre concluye reafirmando que la eliminación de la extrema pobreza para el 2015 es “una de las tareas más importantes de nuestro tiempo”, compartida por religiones y culturas, junto a la convicción de que “esta meta está ligada indisolublemente a la paz y a la seguridad en el mundo”. (S.L) (Agencia Fides 24/4/2007, Líneas: 40 Palabras: 586)
Texto completo de la Carta del San Padre, en alemán, inglés, italiano
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24 de abril de 2007 – Audiencia al Presidente de la autoridad Palestina
VATICANO - Audiencia del Santo Padre Benedicto XVI al Presidente de la autoridad Palestina

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - La Sala de prensa de la Santa Sede ha publicado la tarde del 24 de abril, el siguiente comunicado relativo a la audiencia concedida por el Papa al Presidente de la autoridad Palestina: “El Santo Padre Benedicto XVI recibió esta mañana en audiencia al Presidente de la Autoridad Palestina, Mahmoud Abbas, acompañado por su séquito. Posteriormente, el presidente Abbas se encontró con el cardenal Tarcisio Bertone, secretario de Estado, que estaba acompañado por el arzobispo Dominique Mamberti, secretario para las Relaciones con los Estados. Durante los cordiales coloquios se ha pasado revista a la situación de Oriente Medio. En particular, se ha apreciado el compromiso, gracias también a la ayuda de la comunidad internacional, para relanzar el proceso de paz entre israelíes y palestinos. También se ha hablado de la situación interna palestina, con referencia, entre otras cosas, a las dificultades que encuentran los católicos y al valor de su contribución a aquella sociedad”. (S.L) (Agencia Fides 25/4/2007; Líneas: 13 Palabras: 173)
25 de abril de 2007 – Audiencia general
VATICANO - La catequesis del Santo Padre en la audiencia general: Orígenes nos recuerda que “en la lectura orante de la Escritura y en el coherente empeño de la vida, la Iglesia siempre se renueva y rejuvenece”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - De Orígenes alejandrino, “una de las personalidades determinantes para todo el desarrollo del pensamiento cristiano”, ha hablado el Santo Padre Benedicto XVI durante la catequesis en la audiencia general del miércoles 25 de abril. “Fue un verdadero “maestro” - ha explicado el Papa -, no sólo un brillante teólogo, sino un testigo ejemplar de la doctrina que transmitía.… En el 250, durante la persecución de Decio, Orígenes fue arrestado y torturado cruelmente. Debilitado por los sufrimientos padecidos, murió algún año después. No tenía aún setenta años”. 

El Pontífice se ha detenido después en la importancia de un “cambio irreversible” que Orígenes imprimió a la historia de la teología y al pensamiento cristiano: “Corresponde en sustancia a la fundación de la teología en la explicación de las Escrituras. Hacer teología era para él esencialmente explicar, comprender la Escritura; o podríamos incluso decir que su teología es la perfecta simbiosis entre teología y exégesis”. 

San Jerónimo enumera los títulos de 320 libros y 310 homilías de Orígenes, de los que la mayor parte se ha perdido por desgracia. Su radio de intereses se extiende de la exégesis al dogma, a la filosofía, a la apologética, a la ascética y a la mística. Como ha subrayado el Santo Padre, “el núcleo inspirador de esta obra es, la «triple lectura» de las Escrituras desarrollada por Orígenes en el arco de su vida… Ante todo él leyó la Biblia con la intención de asegurar el texto mejor y de ofrecer de ella la edición más fiable. Éste, por ejemplo, es el primer paso: conocer realmente qué está escrito y conocer lo que esta escritura quería intencional e inicialmente decir.… En segundo lugar Orígenes leyó sistemáticamente la Biblia con sus célebres Comentarios. Estos reproducen fielmente las explicaciones que el maestro ofrecía durante la escuela, en Alejandría como en Cesarea. Orígenes avanza casi versículo a versículo, de forma minuciosa, amplia y profunda, con notas de carácter filológico y doctrinal. Él trabaja con gran exactitud para conocer bien qué querían decir los sagrados autores.… Por fin Orígenes se dedicó muchísimo a la predicación de la Biblia, adaptándose a un público de composición variada”.

Continuando su explicación, el Santo Padre ha subrayado que Orígenes “aprovecha todas las ocasiones para recordar las diversas dimensiones del sentido de la Sagrada Escritura, que ayudan o expresan un camino en el crecimiento de la fe: existe el ‘sentido literal’, el ‘sentido moral’ y el ‘sentido espiritual’. “Es el Espíritu Santo quien nos hace entender el contenido cristológico y así la unidad de la Escritura en su diversidad”. Por esta vía Orígenes llega a promover eficazmente la «lectura cristiana» del Antiguo Testamento, replicando brillantemente el desafío de aquellos herejes que oponían entre sí los dos Testamentos hasta rechazar el Antiguo. El Papa ha concluido con la invitación a acoger “la enseñanza de este gran maestro en la fe. Él nos recuerda con íntimo entusiasmo que, en la lectura orante de la Escritura y en el coherente compromiso de la vida, la Iglesia siempre se renueva y rejuvenece. La Palabra de Dios, que no envejece jamás, ni se agota nunca, es medio privilegiado para tal fin… Y pidamos al Señor que nos dé hoy pensadores, teólogos, exegetas que encuentren esta multidimensionalidad, esta actualidad permanente de la Sagrada Escritura, para alimentarnos realmente del verdadero pan de la vida, de su Palabra”. 

Al término de los saludos en las diversas lenguas, el Santo Padre ha lanzado un llamamiento, con ocasión de la semana de la seguridad vial promovida por las Naciones Unidas, invitando a rezar “por las víctimas, los heridos y sus familias”, deseando que “un consciente sentido de responsabilidad hacia el prójimo induzca a los automovilistas, especialmente a los jóvenes, a la prudencia y a un mayor respeto del código de circulación”. (S.L) (Agencia Fides 26/4/2007 - Líneas: 47 Palabras: 668)
El texto completo de la catequesis del Santo Padre
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29 de abril de 2007 – Ordenación presbiteral de 22 sacerdotes de la diócesis de Roma

VATICANO - El Papa Benedicto XVI ordena a 22 sacerdotes: “que la certeza de que Cristo no nos abandona y que ningún obstáculo podrá impedir la realización de su universal diseño de salvación sea por vosotros motivo de constante consuelo y de inquebrantable esperanza”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “El Sacramento del orden que estáis a punto de recibir os hará partícipes de la misma misión de Cristo; seréis llamados a esparcir la semilla de su Palabra - la semilla que lleva en si el Reino de Dios -, a dispensar la divina misericordia y a nutrir a los fieles en la mesa de su Cuerpo y de su Sangre”. Con estas palabras se ha dirigido el Santo Padre Benedicto XVI a los 22 diáconos de la Diócesis de Roma a los que ha conferido la ordenación presbiteral durante la Santa Misa celebrada en la Basílica Vaticana el 29 de abril, IV domingo de Pascua y 44º Jornada Mundial de oración por las Vocaciones. Con el Papa han concelebrado el Card. Camillo Ruini, Vicario General de Su Santidad para la Diócesis de Roma, los Obispos Auxiliares, los Superiores de los Seminarios y los párrocos de los ordenandos. 

El Santo Padre ha evidenciado la “densidad teológica” del pasaje evangélico del que toma el nombre este domingo: Jesús habla como de si como del Buen Pastor que da la vida eterna a sus ovejas (cfr Jn 10,28). “Esa del pastor es una imagen bien arraigada en el antiguo Testamento y amada en la tradición cristiana” ha afirmado el Papa subrayando que el título de “pastor de Israel” posee una indudable relevancia mesiánica, en cuanto “Jesús es el verdadero Pastor de Israel… Significativamente al término “pastor” el evangelista añade el adjetivo kalós “bello”, que únicamente utiliza en referencia a Jesús y a su misión… Cristo es el auténtico Buen Pastor que dio la vida por sus ovejas - por nosotros - inmolándose en la Cruz. Él conoce sus ovejas y sus ovejas lo conocen, como el Padre le conoce a Él y Él conoce al Padre. No se trata de mero conocimiento intelectual, sino de una relación personal profunda; un conocimiento de corazón, propia de quien ama y de quien es amado; de quien es fiel y de quien sabe a su vez que puede fiarse”.

Dirigiendo luego a los Ordenandos, Benedicto XVI les ha dicho: “la certeza de que Cristo no nos abandona y de que ningún obstáculo podrá impedir la realización de su universal diseño de salvación debe ser para vosotros motivo de constante consuelo - también en los días difíciles - y de inquebrantable esperanza. La bondad del Dios siempre está con vosotros y es fuerte”. Después ha recordado a los futuros presbiterios que para ser dignos ministros del Señor es necesario nutrirse “continuamente de la Eucaristía, fuente y cumbre de la vida cristiana”. Refiriéndose a la primera Lectura - “Los discípulos estaban llenos de alegría y de Espíritu Santo” (13,52) -, el Papa ha subrayado: “A pesar de las incomprensiones y de las diferencias, el apóstol de Cristo no pierde la alegría, antes bien es el testigo de esa alegría que mana del estar con el Señor, del amor por Él y por los hermanos”. La Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones este año tiene como tema “vocación al servicio de la Iglesia comunión”, por ello, el Papa ha invitado a rezar durante la homilía “para que quienes son elegidos a misión tan alta reciban la ayuda de la orante comunión de todos los fieles” y “para que crezca en cada parroquia y comunidad cristiana la atención por las vocaciones y por la formación de los sacerdotes: esta comienza en la familia, continúa en el seminario e implica a todos los que tienen los que se preocupan por la salvación de las almas”. (S.L) (Agencia Fides 30/4/2007; Líneas: 39 Palabras: 635)
Texto completo de la homilía del Santo Padre, en italiano
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

29 de abril de 2007 – Regina Caeli

VATICANO - El Papa en el Regina Caeli invita a rezar por quien se prepara al ministerio sacerdotal, por los formadores en los Seminarios, y por las familias, “para que en ellas sigua brotando y madurando la semilla de la llamada al ministerio presbiteral”
Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - “Se invita a todos los fieles a rezar particularmente por las vocaciones al sacerdocio y a la vida consagrada”: lo ha recordado el Santo Padre Benedicto XVI antes de recitar el Regina Caeli con los fieles y peregrinos reunidos en la Plaza de San Pedro el domingo 29 de abril, Jornada Mundial de oración por las Vocaciones. 

El Santo Padre ha saludado con particular cariño a los nuevos-presbiterios ordenados antes del rezo del Regina Caeli por él en la Basílica de San Pedro, y ha invitado a todos “a recordar a quienes el Señor sigue llamando por su nombre… para que se conviertan en «pescadores de hombres», es decir, en sus colaboradores más directos en el anuncio del Evangelio y en el servicio del Reino de Dios en nuestro tiempo”. En particular ha pedido para todos los sacerdotes “ el don de la perseverancia: que se mantengan fieles a la oración, que celebren la misa con devoción siempre nueva, que vivan en escucha de la Palabra de Dios y asimilen día tras día los mismos sentimientos y actitudes de Jesús, Buen Pastor”.

A continuación Benedicto XVI ha exhortado a rezar por quienes se prepara al ministerio sacerdotal, por los formadores en los Seminarios del mundo entero y por las familias, “para que en ellas siga brotando y madurando la semilla de la llamada al ministerio presbiteral”. El tema de la Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones - “La vocación al servicio de la Iglesia comunión” recuerda de nuevo la afirmación del Concilio Ecuménico Vaticano II que presenta el misterio de la Iglesia en nuestro tiempo, con la categoría de la “comunión”. “En esta perspectiva adquiere gran relieve la rica variedad de dones y de ministerios en el Pueblo de Dios - ha continuado el Papa -. Todos los bautizados están llamados a contribuir a la obra de la salvación. Pero en la Iglesia hay algunas vocaciones especialmente dedicadas al servicio de la comunión… En el corazón de la Iglesia comunión está la Eucaristía: las diferentes vocaciones toman de este sumo Sacramento la fuerza espiritual para edificar constantemente en la caridad el único Cuerpo eclesial”. Por último, el Pontífice ha invitado a dirigirse a Maria, Madre del Buen Pastor, para que “ayude a todos a acoger con alegría y disponibilidad la invitación de Cristo a ser sus discípulos”. (S.L) (Agencia Fides 30/4/2007; Líneas: 29 Palabras: 440)
El texto completo del discurso del Santo Padre, plurilingüe
http://www.evangelizatio.org/portale/adgentes/index.php

VERBA PONTIFICIS

Agustín (San)

“En su libro Las Confesiones, san Agustín ilustró de modo conmovedor el camino de su conversión, que alcanzó su meta con el bautismo que le administró el obispo san Ambrosio en la catedral de Milán. Quien lee Las Confesiones puede compartir el camino que Agustín, en una larga lucha interior, debió recorrer para recibir finalmente, en la noche de Pascua del año 387, en la pila bautismal, el sacramento que marcó el gran cambio de su vida. Siguiendo atentamente el desarrollo de la vida de san Agustín se puede ver que su conversión no fue un acontecimiento sucedido en un momento determinado, sino un camino. Y se puede ver que este camino no había terminado en la pila bautismal. Como antes del bautismo, también después de él la vida de Agustín siguió siendo, aunque de modo diverso, un camino de conversión, hasta en su última enfermedad, cuando hizo colgar en la pared los salmos penitenciales para tenerlos siempre delante de los ojos; cuando no quiso recibir la Eucaristía, para recorrer una vez más la senda de la penitencia y recibir la salvación de las manos de Cristo como don de la misericordia de Dios. Así, podemos hablar con razón de las “conversiones” de Agustín que, de hecho, fueron una única gran conversión, primero buscando el rostro de Cristo y después caminando con él”. (22 de abril de 2007 – Visita pastoral a Pavía II)
Bautismo

“Estas palabras del Salmo, leídas como coloquio del Resucitado con nosotros, son al mismo tiempo una explicación de lo que sucede en el Bautismo. En efecto, el Bautismo es más que un baño o una purificación. Es más que la entrada en una comunidad. Es un nuevo nacimiento. Un nuevo inicio de la vida. El fragmento de la Carta a los Romanos, que hemos escuchado ahora, dice con palabras misteriosas que en el Bautismo hemos sido como “incorporados” en la muerte de Cristo. En el Bautismo nos entregamos a Cristo; Él nos toma consigo, para que ya no vivamos para nosotros mismos, sino gracias a Él, con Él y en Él; para que vivamos con Él y así para los demás. En el Bautismo nos abandonamos nosotros mismos, depositamos nuestra vida en sus manos, de modo que podamos decir con san Pablo: “Vivo yo, pero no soy yo, es Cristo quien vive en mí”. Si nos entregamos de este modo, aceptando una especie de muerte de nuestro yo, entonces eso significa también que el confín entre muerte y vida se hace permeable. Tanto antes como después de la muerte estamos con Cristo y por esto, desde aquel momento en adelante, la muerte ya no es un verdadero confín. Pablo nos lo dice de un modo muy claro en su Carta a los Filipenses: “Para mí la vida es Cristo. Si puedo estar junto a Él (es decir, si muero) es una ganancia. Pero si quedo en esta vida, todavía puedo llevar fruto. Así me encuentro en este dilema: partir —es decir, ser ejecutado— y estar con Cristo, sería lo mejor; pero, quedarme en esta vida es más necesario para vosotros” (cf. 1,21ss). A un lado y otro del confín de la muerte él está con Cristo; ya no hay una verdadera diferencia. Pero sí, es verdad: “Sobre los hombros y de frente tú me llevas. Siempre estoy en tus manos”. A los Romanos escribió Pablo: “Ninguno… vive para sí mismo y ninguno muere por sí mismo… Si vivimos, ... si morimos,... somos del Señor” (14,7s).”. (7 de abril de 2007 – Homilía en la Vigilia de la Santo Noche de Pascua en la basílica Vaticana)
Enfermos
“El hospital es un lugar que, en cierto modo, podríamos llamar “sagrado”, donde se experimenta la fragilidad de la naturaleza humana, pero también las enormes potencialidades y recursos del ingenio del hombre y de la técnica al servicio de la vida. ¡La vida del hombre! Este gran don, por más que se lo explore, sigue siendo siempre un misterio. Sé que vuestro hospital, el policlínico “San Mateo”, es muy conocido en esta ciudad y en Italia entera, sobre todo por algunas operaciones de vanguardia. Aquí os esforzáis por aliviar el sufrimiento de las personas, con el fin de que puedan recuperar plenamente la salud, y muy a menudo esto sucede, también gracias a los modernos descubrimientos científicos. Aquí se obtienen resultados verdaderamente confortantes. Deseo vivamente que el necesario progreso científico y tecnológico vaya acompañado siempre de la conciencia de promover también, junto con el bien del enfermo, los valores fundamentales, como el respeto y la defensa de la vida en todas sus fases, de los que depende la calidad auténticamente humana de una convivencia. Encontrándome entre vosotros, pienso de modo espontáneo en Jesús, que durante su existencia terrena siempre mostró una particular atención a los que sufrían, curándolos y dándoles la posibilidad de volver a la vida de relación familiar y social, que la enfermedad había impedido. Pienso también en la primera comunidad cristiana, donde, como leemos durante estos días en los Hechos de los Apóstoles, muchas curaciones y prodigios acompañaban la predicación de los Apóstoles. La Iglesia, siguiendo el ejemplo de su Señor, manifiesta siempre una predilección especial por quienes sufren, y, como ha dicho el señor presidente, ve en el que sufre a Cristo mismo, y no cesa de prestar a los enfermos la ayuda necesaria, la ayuda técnica y el amor humano, consciente de que está llamada a manifestar el amor y la solicitud de Cristo a ellos y a quienes los atienden”. (22 de abril de 2007 – Visita pastoral a Pavía I)
Juan Pablo II

“Hace dos años, un poco más tarde de esta hora, partía de este mundo hacia la casa del Padre el amado Papa Juan Pablo II. Con esta celebración queremos ante todo renovar a Dios nuestra acción de gracias por habérnoslo dado durante veintisiete años como padre y guía seguro en la fe, pastor celoso, profeta valiente de esperanza, testigo incansable y servidor apasionado del amor de Dios. Al mismo tiempo, ofrecemos el sacrificio eucarístico en sufragio de su alma elegida, con el recuerdo imborrable de la gran devoción con que celebraba los sagrados misterios y adoraba el Sacramento del altar, centro de su vida y de su incansable misión apostólica”. (2 de abril de 2007 - Santa Misa en sufragio del difunto Pontífice Juan Pablo II)
“El segundo aniversario de la piadosa muerte de este amado Pontífice se celebra en un contexto muy propicio al recogimiento y a la oración, pues ayer, con el domingo de Ramos, hemos entrado en la Semana santa, y la liturgia nos hace revivir los últimos días de la vida terrena del Señor Jesús. Hoy nos conduce a Betania, donde, precisamente “seis días antes de la Pascua”, como anota el evangelista san Juan, Lázaro, Marta y María ofrecieron una cena al Maestro. El relato evangélico confiere un intenso clima pascual a nuestra meditación: la cena de Betania es preludio de la muerte de Jesús, bajo el signo de la unción que María hizo en honor del Maestro y que él aceptó en previsión de su sepultura (cf. Jn 12, 7). Pero también es anuncio de la resurrección, mediante la presencia misma del resucitado Lázaro, testimonio elocuente del poder de Cristo sobre la muerte. Además de su profundo significado pascual, la narración de la cena de Betania encierra una emotiva resonancia, llena de afecto y devoción; una mezcla de alegría y de dolor:  alegría de fiesta por la visita de Jesús y de sus discípulos, por la resurrección de Lázaro, por la Pascua ya cercana; y amargura profunda porque esa Pascua podía ser la última, como hacían temer las tramas de los judíos, que querían la muerte de Jesús, y las amenazas contra el mismo Lázaro, cuya muerte se proyectaba”. (2 de abril de 2007 - Santa Misa en sufragio del difunto Pontífice Juan Pablo II)
 “Su pontificado se desarrolló bajo el signo de la “prodigalidad”, de una entrega generosa y sin reservas. Lo movía únicamente el amor místico a Cristo, a Aquel que, el 16 de octubre de 1978, lo había llamado con las palabras del ceremonial: “Magister adest et vocat te”, “el Maestro está aquí y te llama”. El 2 de abril de 2005, el Maestro volvió a llamarlo, esta vez sin intermediarios, para llevarlo a casa, a la casa del Padre. Y él, una vez más, respondió prontamente con su corazón intrépido, y susurró: “Dejadme ir al Señor” (cf. S. Dziwisz, Una vita con Karol, p. 223). Desde mucho tiempo antes se preparaba para este último encuentro con Jesús, como lo atestiguan las diversas redacciones de su Testamento. Durante los largos ratos de oración en su capilla privada hablaba con él, abandonándose totalmente a su voluntad, y se encomendaba a María, repitiendo el Totus tuus. Como su divino Maestro, vivió su agonía en oración. Durante el último día de su vida, víspera del domingo de la Misericordia divina, pidió que se le leyera precisamente el evangelio de san Juan. Con la ayuda de las personas que lo acompañaban, quiso participar en todas las oraciones diarias y en la liturgia de las Horas, hacer la adoración y la meditación. Murió orando. Verdaderamente, se durmió en el Señor”. (2 de abril de 2007 - Santa Misa en sufragio del difunto Pontífice Juan Pablo II)
Ochenta años
“Precisamente en estos días particularmente iluminados por la luz de la misericordia divina se da una coincidencia significativa para mí: puedo volver la mirada atrás para repasar mis 80 años de vida. Saludo a todos los que han venido aquí para celebrar conmigo este aniversario. Saludo, ante todo, a los señores cardenales, expresando en especial mi gratitud al decano del Colegio cardenalicio, señor cardenal Angelo Sodano, que se ha hecho intérprete autorizado de los sentimientos comunes. Saludo a los arzobispos y obispos, en particular a los auxiliares de la diócesis de Roma, de mi diócesis; saludo a los prelados y a los demás miembros del clero, a los religiosos, a las religiosas y a todos los fieles presentes. Dirijo, además, un saludo deferente y agradecido a las personalidades políticas y a los miembros del Cuerpo diplomático, que han querido honrarme con su presencia. Saludo, por último, con afecto fraterno al enviado personal del Patriarca ecuménico Bartolomé I, su eminencia Ioannis, metropolita de Pérgamo, expresando mi aprecio por este gesto de amabilidad y deseando que el diálogo teológico católico-ortodoxo prosiga con renovado empeño”. (15 de abril de 2007 - Celebración Eucarística por Su 80° cumpleaños)
“Estamos reunidos aquí para reflexionar sobre el transcurso de un largo período de mi existencia. Obviamente, la liturgia no debe servir para hablar del propio yo, de sí mismo; sin embargo, la vida propia puede servir para anunciar la misericordia de Dios. “Vosotros, los que teméis al Señor, venid a escuchar: os contaré lo que ha hecho conmigo”, dice un salmo (Sal 66, 16). Siempre he considerado un gran don de la Misericordia divina el hecho de que se me haya concedido la gracia de que mi nacimiento y mi renacimiento tuvieran lugar —por decirlo así— juntos, en el mismo día, al inicio de la Pascua. Así, en un mismo día, nací como miembro de mi familia y de la gran familia de Dios. Sí, doy gracias a Dios porque he podido experimentar lo que significa “familia”; he podido experimentar lo que quiere decir paternidad, pues he podido comprender desde dentro que Dios es Padre; sobre la base de la experiencia humana he tenido acceso al grande y benévolo Padre que está en el cielo. Ante él tenemos una responsabilidad, pero, al mismo tiempo, él deposita su confianza en nosotros, porque en su justicia se refleja siempre la misericordia y la bondad con que acepta también nuestra debilidad y nos sostiene, de modo que poco a poco podamos aprender a caminar con rectitud. Doy gracias a Dios porque he podido experimentar en profundidad lo que significa la bondad materna, siempre abierta a quien busca refugio y precisamente así capaz de darme la libertad. Doy gracias a Dios por mi hermana y mi hermano, que han estado fielmente cerca de mí con su ayuda a lo largo del camino de la vida. Doy gracias a Dios por los compañeros que he encontrado en mi camino, por los consejeros y los amigos que me ha dado. Le doy gracias de modo particular porque, desde el primer día, he podido entrar y crecer en la gran comunidad de los creyentes, en la que está abierto de par en par el confín entre la vida y la muerte, entre el cielo y la tierra; le doy gracias por haber podido aprender tantas cosas, aprovechando la sabiduría de esta comunidad, que no sólo encierra las experiencias humanas desde los tiempos más remotos:  la sabiduría de esta comunidad no es solamente sabiduría humana, sino que en ella nos alcanza la sabiduría misma de Dios, la Sabiduría eterna”. (15 de abril de 2007 - Celebración Eucarística por Su 80° cumpleaños)
Pasión del Señor
“El Viernes santo, que conmemora los acontecimientos que van desde la condena a muerte hasta la crucifixión de Cristo, es un día de penitencia, de ayuno, de oración, de participación en la pasión del Señor. La asamblea cristiana, en la hora establecida, vuelve a recorrer, con la ayuda de la palabra de Dios y de los gestos litúrgicos, la historia de la infidelidad humana al designio divino, que sin embargo precisamente así se realiza, y vuelve a escuchar la narración conmovedora de la dolorosa pasión del Señor. Luego dirige al Padre celestial una larga “oración de los fieles”, que abarca todas las necesidades de la Iglesia y del mundo. Seguidamente, la comunidad adora la cruz y recibe la Comunión eucarística, consumiendo las especies sagradas conservadas desde la misa in Cena Domini del día anterior. San Juan Crisóstomo, comentando el Viernes santo, afirma: “Antes la cruz significaba desprecio, pero hoy es algo venerable; antes era símbolo de condena, y hoy es esperanza de salvación. Se ha convertido verdaderamente en manantial de infinitos bienes; nos ha librado del error, ha disipado nuestras tinieblas, nos ha reconciliado con Dios; de enemigos de Dios, nos ha hecho sus familiares; de extranjeros, nos ha hecho sus vecinos: esta cruz es la destrucción de la enemistad, el manantial de la paz, el cofre de nuestro tesoro” (De cruce et latrone I, 1, 4). Para vivir de una manera más intensa la pasión del Redentor, la tradición cristiana ha dado vida a numerosas manifestaciones de religiosidad popular, entre las que se encuentran las conocidas procesiones del Viernes santo, con los sugerentes ritos que se repiten todos los años. Pero hay un ejercicio de piedad, el “vía crucis”, que durante todo el año nos ofrece la posibilidad de imprimir cada vez más profundamente en nuestro espíritu el misterio de la cruz, de avanzar con Cristo por este camino, configurándonos así interiormente con él. Podríamos decir que el vía crucis, utilizando una expresión de san León Magno, nos enseña a “contemplar con los ojos del corazón a Jesús crucificado para reconocer en su carne nuestra propia carne” (Sermón 15 sobre la pasión del Señor). Precisamente en esto consiste la verdadera sabiduría del cristiano, que queremos aprender siguiendo el vía crucis del Viernes santo en el Coliseo”. (4 de abril de 2007 – Audiencia general)
Pascua

“En la procesión del domingo de Ramos nos unimos a la multitud de los discípulos que, con gran alegría, acompañan al Señor en su entrada en Jerusalén. Como ellos, alabamos al Señor aclamándolo por todos los prodigios que hemos visto. Sí, también nosotros hemos visto y vemos todavía ahora los prodigios de Cristo:  cómo lleva a hombres y mujeres a renunciar a las comodidades de su vida y a ponerse totalmente al servicio de los que sufren; cómo da a hombres y mujeres la valentía para oponerse a la violencia y a la mentira, para difundir en el mundo la verdad; cómo, en secreto, induce a hombres y mujeres a hacer el bien a los demás, a suscitar la reconciliación donde había odio, a crear la paz donde reinaba la enemistad. 

La procesión es, ante todo, un testimonio gozoso que damos de Jesucristo, en el que se nos ha hecho visible el rostro de Dios y gracias al cual el corazón de Dios se nos ha abierto a todos. En el evangelio de san Lucas, la narración del inicio del cortejo cerca de Jerusalén está compuesta en parte, literalmente, según el modelo del rito de coronación con el que, como dice el primer libro de los Reyes, Salomón fue revestido como heredero de la realeza de David (cf. 1 R 1, 33-35). Así, la procesión de Ramos es también una procesión de Cristo Rey: profesamos la realeza de Jesucristo, reconocemos a Jesús como el Hijo de David, el verdadero Salomón, el Rey de la paz y de la justicia. Reconocerlo como rey significa aceptarlo como aquel que nos indica el camino, aquel del que nos fiamos y al que seguimos. Significa aceptar día a día su palabra como criterio válido para nuestra vida. Significa ver en él la autoridad a la que nos sometemos. Nos sometemos a él, porque su autoridad es la autoridad de la verdad”. (1 de abril de 2007 – Celebración del Domingo de Ramos) 

“Estamos aún llenos del gozo espiritual que las solemnes celebraciones de la Pascua producen realmente en el corazón de los creyentes. ¡Cristo ha resucitado! A este misterio tan grande la liturgia no sólo dedica un día —sería demasiado poco para tanta alegría—, sino cincuenta, es decir, todo el tiempo pascual, que se concluye con Pentecostés. El domingo de Pascua es un día absolutamente especial, que se extiende durante toda esta semana, hasta el próximo domingo, y forma la octava de Pascua. En el clima de la alegría pascual, la liturgia de hoy nos lleva al sepulcro, donde María Magdalena y la otra María, según el relato de san Mateo, impulsadas por el amor a él, habían ido a “visitar” la tumba de Jesús. El evangelista narra que Jesús les salió al encuentro y les dijo: “No temáis. Id, avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán” (Mt 28, 10). Verdaderamente experimentaron una alegría inefable al ver de nuevo a su Señor, y, llenas de entusiasmo, corrieron a comunicarla a los discípulos”. (10 de abril de 2007 – Regina Coeli)
“En el día de Pascua la Iglesia nos anuncia: Jesucristo ha realizado por nosotros este viaje a través del universo. En la Carta a los Efesios leemos que Él había bajado a lo profundo de la tierra y que Aquél que bajó es el mismo que subió por encima de los cielos para llenar el universo (cf. 4, 9s). Así se ha hecho realidad la visión del Salmo. En la oscuridad impenetrable de la muerte Él entró como luz; la noche se hizo luminosa como el día, y las tinieblas se volvieron luz. Por esto la Iglesia puede considerar justamente la palabra de agradecimiento y confianza como palabra del Resucitado dirigida al Padre: “Sí, he hecho el viaje hasta lo más profundo de la tierra, hasta el abismo de la muerte y he llevado la luz; y ahora he resucitado y estoy agarrado para siempre de tus manos”. Pero estas palabras del Resucitado al Padre se han convertido también en las palabras que el Señor nos dirige: “He resucitado y ahora estoy siempre contigo”, dice a cada uno de nosotros. Mi mano te sostiene. Dondequiera que tú caigas, caerás en mis manos. Estoy presente incluso a las puertas de la muerte. Donde nadie ya no puede acompañarte y donde tú no puedes llevar nada, allí te espero yo y para ti transformo las tinieblas en luz”. (7 de abril de 2007 – Homilía en la Vigilia de la Santo Noche de Pascua en la basílica Vaticana)
“Éste es el júbilo de la Vigilia Pascual: nosotros somos liberados. Por medio de la resurrección de Jesús el amor se ha revelado más fuerte que la muerte, más fuerte que el mal. El amor lo ha hecho descender y, al mismo tiempo, es la fuerza con la que Él asciende. La fuerza por medio de la cual nos lleva consigo. Unidos con su amor, llevados sobre las alas del amor, como personas que aman, bajamos con Él a las tinieblas del mundo, sabiendo que precisamente así subimos también con Él. Pidamos, pues, en esta noche: Señor, demuestra también hoy que el amor es más fuerte que el odio. Que es más fuerte que la muerte. Baja también en las noches y a los infiernos de nuestro tiempo moderno y toma de la mano a los que esperan. ¡Llévalos a la luz! ¡Estate también conmigo en mis noches oscuras y llévame fuera! ¡Ayúdame, ayúdanos a bajar contigo a la oscuridad de quienes esperan, que claman hacia ti desde el vientre del infierno! ¡Ayúdanos a llevarles tu luz! ¡Ayúdanos a llegar al “sí” del amor, que nos hace bajar y precisamente así subir contigo! Amén”. (7 de abril de 2007 – Homilía en la Vigilia de la Santo Noche de Pascua en la basílica Vaticana)

Sacerdotes
“In persona Christi: en el momento de la ordenación sacerdotal, la Iglesia nos hace visible y palpable, incluso externamente, esta realidad de los “vestidos nuevos” al revestirnos con los ornamentos litúrgicos. Con ese gesto externo quiere poner de manifiesto el acontecimiento interior y la tarea que de él deriva: revestirnos de Cristo, entregarnos a él como él se entregó a nosotros. Este acontecimiento, el “revestirnos de Cristo”, se renueva continuamente en cada misa cuando nos revestimos de los ornamentos litúrgicos. Para nosotros, revestirnos de los ornamentos debe ser algo más que un hecho externo; implica renovar el “sí” de nuestra misión, el “ya no soy yo” del bautismo que la ordenación sacerdotal de modo nuevo nos da y a la vez nos pide. El hecho de acercarnos al altar vestidos con los ornamentos litúrgicos debe hacer claramente visible a los presentes, y a nosotros mismos, que estamos allí “en la persona de Otro”. Los ornamentos sacerdotales, tal como se han desarrollado a lo largo del tiempo, son una profunda expresión simbólica de lo que significa el sacerdocio. Por eso, queridos hermanos, en este Jueves santo quisiera explicar la esencia del ministerio sacerdotal interpretando los ornamentos litúrgicos, que quieren ilustrar precisamente lo que significa “revestirse de Cristo”, hablar y actuar in persona Christi”. (5 de abril de 2007 – Homilía durante la Misa Crismal del Jueves Santo
“Pero además de pensar en el vestido de luz que el Señor nos ha dado en el bautismo y, de modo nuevo, en la ordenación sacerdotal, podemos considerar también el vestido nupcial, del que habla la parábola del banquete de Dios. En las homilías de san Gregorio Magno he encontrado a este respecto una reflexión digna de tenerse en cuenta. San Gregorio distingue entre la versión de la parábola que nos ofrece san Lucas y la de san Mateo. Está convencido de que la parábola de san Lucas habla del banquete nupcial escatológico, mientras que, según él, la versión que nos transmite san Mateo trataría de la anticipación de este banquete nupcial en la liturgia y en la vida de la Iglesia. En efecto, en san Mateo, y sólo en san Mateo, el rey acude a la sala llena para ver a sus huéspedes. Y entre esa multitud encuentra también un huésped sin vestido nupcial, que luego es arrojado fuera a las tinieblas. Entonces san Gregorio se pregunta: “pero, ¿qué clase de vestido le faltaba? Todos los fieles congregados en la Iglesia han recibido el vestido nuevo del bautismo y de la fe; de lo contrario no estarían en la Iglesia. Entonces, ¿qué les falta aún? ¿Qué vestido nupcial debe añadirse aún?”. El Papa responde: “El vestido del amor”. Y, por desgracia, entre sus huéspedes, a los que había dado el vestido nuevo, el vestido blanco del nuevo nacimiento, el rey encuentra algunos que no llevaban el vestido color púrpura del amor a Dios y al prójimo. “¿En qué condición queremos entrar en la fiesta del cielo —se pregunta el Papa—, si no llevamos puesto el vestido nupcial, es decir, el amor, lo único que nos puede embellecer?”. En el interior de una persona sin amor reina la oscuridad. Las tinieblas exteriores, de las que habla el Evangelio, son sólo el reflejo de la ceguera interna del corazón (cf. Homilía XXXVIII, 8-13)”. (5 de abril de 2007 – Homilía durante la Misa Crismal del Jueves Santo)
INTERVENTUS SUPER QUAESTIONES

Misión
Pekín - La alegría y la emoción han sido las notas saltantes de la Santa Pascua de la comunidad católica china. “Alegría porque Cristo, después de tantos sufrimientos y de una dolorosa pasión, ha resucitado. En Él vemos reflejada nuestra experiencia de fe y nos da esperanza. Emoción al ver tantos nuevos miembros de la familia cristiana y el celo de los católicos. Todo esto ha sido verdaderamente conmovedor además de darnos consuelo y fuerzas para poder acompañar la Nueva Evangelización”. Con estas conmovedoras palabras un sacerdote de Pekín refería a la Agencia Fides como han vivido los católicos chinos la Santa Pascua. Cansado por las celebraciones, como se podía percibir fácilmente en su voz, el sacerdote continua con su testimonio: “He perdido la voz, como muchos otros sacerdotes, entre las confesiones, celebraciones y la preparación de los ritos. Estamos muy cansados pero también muy contentos pues hemos podido recoger los frutos de la evangelización gracias a Cristo Resucitado”. 

En algunas zonas rurales las celebraciones han durado hasta cinco o seis horas, “pero desde el inicio hasta el final no hemos sentido el cansancio, sólo había alegría —nos cuenta el sacerdote—. Después de los ritos los fieles se quedaban en el patio de la iglesia para comer sus huevos de Pascua (huevos duros pintados) o la cena (después de la Vigilia Pascual) o el almuerzo (el día de Pascua). En muchas parroquias, después de la Vigilia, concluida entre la una y las dos de la mañana, muchos ancianos se quedaron rezando el rosario hasta el amanecer para poder participar también en la primera Misa solemne del día de Pascua. ¡Los fieles nos han conmovido! En las iglesias se han visto hombres de todas las edades, ancianos, jóvenes, niños y trabajadores inmigrantes, algunos aún con su equipaje. Se ayudaban mutuamente y se creaba una atmósfera de familia y comunión entre todos. Su fe nos empuja siempre adelante también a nosotros sacerdotes, siempre adelante...”. 

El sacerdote narra también la alegría por los numerosos ingresos en la comunidad cristiana, en su mayor parte adultos: “Nuestros catecúmenos y neo bautizados son cada vez más numerosos y más instruidos. Muchas familias completas se bautizan. Tenemos gente de todas las edades. Y sobre todo su fe es más sólida porque muchos han pasado por una larga búsqueda espiritual incluso en otras religiones. Al final han descubierto en Jesucristo el Camino, la Verdad y la Vida en modo absoluto. Su fe es profunda y sólida. Esto representa además un nuevo desafío pastoral y evangelizador para la Iglesia ya que los neófitos son muy estrictos en temas de fe y exigen de la Iglesia y de los fieles coherencia de vida”. El sacerdote concluye su testimonio con una nota de esperanza: “Sólo en la parroquia del Santísimo Salvador de Pekín se han bautizado más de 150 personas. También en otras parroquias los bautizos han sido numerosos. Esto nos ayuda a ver el futuro con la alegría del Cristo Resucitado y del Espíritu Santo, aguardando con esperanza la carta pastoral del Santo Padre Benedicto XVI”. (NZ) (Agencia Fides 11/04/2007 Líneas: 39 Palabras: 559)
Vida
Ciudad de México – “Es necesario repetir con fuerza, y lo hacemos hoy, en nombre de la Iglesia, que es inmoral recurrir al aborto en cualquiera de sus formas, recomendarlo, colaborar con el y que con eso se es cómplice de una acción gravemente inicua”: es el fuerte llamamiento lanzado por el Cardenal Primado de México, Norberto Rivera junto con toda la Curia Arzobispal en defensa de la vida a pocos días de que la Asamblea Legislativa del Distrito Federal debata la ley para ampliar las causas del aborto. Durante la misa del Domingo de Ramos, el Cardenal defendió enérgicamente el derecho de la Iglesia a manifestar su opinión públicamente especialmente ante las amenazas o los ataques contra la vida, a la vez que pidió a los fieles laicos actuar y proclamarse a favor del derecho de vivir. “Si tenemos que actuar y proclamar la existencia de esta vida que hemos recibido de Dios Nuestro Padre que así sea”, afirmó el Cardenal, recordando que “la Iglesia está en contra de este y otros crímenes que atentan contra la vida como los homicidios de cualquier género, los genocidios, el aborto, la eutanasia y el mismo suicidio voluntarios”. Así mismo invitó a todos a sumarse a la cultura de la vida y a convertirse y actuar como defensores y propagadores de la vida. 

Al termino de la Misa, el Obispo Auxiliar de la Arquidiócesis de México, Mons. Marcelino Hernández, dio lectura a una declaración de todo el Consejo Episcopal en favor de la vida, “en este momento en que nuestra sociedad discute un tema de tanto relieve social y moral, como es la legalización del aborto, apelando con ello a la conciencia de todos”. Los Obispos, recuerdan que “todo hombre ha sido confiado a la solicitud materna de la Iglesia y, por ello, cada amenaza a la vida del hombre y a su dignidad no puede no resonar en su corazón y no puede no involucrarla en su misión de servir al hombre”. Se recuerda a continuación que el valor de la vida no es sólo un valor religioso, “sino fundamentalmente, un valor humano que debe ser reconocido y protegido por las leyes de una sociedad democrática”. El Cardenal y los Obispos de la Arquidiócesis aseguran comprender la angustia y la desesperación de quienes se sienten abandonadas y llegan a pensar que la única solución posible es eliminar al pequeño que se gesta en su vientre, pero consideran “una violencia mayor el abandonarla todavía más haciéndola responsable de un acto que la marcará irremediablemente llenándola de mayor angustia y desesperación”. 

“Debe ser motivo de grande preocupación para todos - continua la declaración - que en nombre de los derechos de la libertad individual, se pretenda justificar no sólo la impunidad, sino incluso la autorización de parte del Estado para practicar con absoluta libertad y con la intervención gratuita de los servicios de salud pública, delitos contra la vida humana inocente”. Concluyen los Obispos recordando una exhortación del Siervo de Dios, Juan Pablo II: “Que ningún mexicano se atreva a atentar contra la vida de un ser humano que se gesta en el vientre de su madre”. (RG) (Agencia Fides 3/4/2007 Líneas: 37 Palabras: 569)
Ciudad de México - Los Obispos de México durante los días de su Asamblea Plenaria han emitido diversos comunicados en los que muestran su preocupación por el problema del aborto en debate en el país, por la espiral creciente de violencia y descomposición social general, a la vez que recuerdan el gran acontecimiento y muy próximo de la V Conferencia General del CELAM. 

“En defensa de los más pequeños”, es el titulo del comunicado en el los Obispos buscan compartir con el pueblo mexicano “nuestra grave preocupación sobre el tema de la Vida, y exhortar a su defensa”. “Vivimos días de constantes iniciativas, declaraciones y medidas concretas para la protección de los derechos humanos”, afirman los Obispos. Sin embargo a pesar de estas declaraciones “estamos dejándonos invadir por modos de pensar y actuar que van configurando una ‘cultura de la muerte’”, por medio de “normas legales que pretenden consagrar principios contrarios al derecho fundamental de la vida”. Recuerdan además que “ninguna motivación, por legítima que parezca, justifica el aborto directamente provocado”. “Es la ciencia - continúan los Obispos - la que nos confirma que aun antes de nacer, el ser concebido es una persona, y sujeto de pleno e inalienable derecho a la vida”. Por ello, la sociedad tiene el deber de protegerlo adecuadamente”. Afirman a continuación que si bien como pastores no pueden desentenderse de las personas que se encuentran en una situación difícil y que les puede impulsar a optar por el aborto, sin embargo, el daño que produce en la conciencia y ene l corazón de la mujer el aborto es mucho mayor. 

“Autorizando el aborto, - continúan los Obispos - el Estado introduciría el principio que legitima la violencia contra el inocente indefenso, y, por lo tanto, renunciaría a defender el derecho de los más débiles, dejando de ser “Estado de Derecho” para convertirse en un Estado de la “ley del más fuerte”. Concluyen los Obispos realizando un llamamiento a toda la sociedad a “custodiar y transmitir los grandes valores del hombre y a sostener en la conciencia del pueblo la estimación de la vida humana desde sus comienzos”. 

En el comunicado titulado “Creer en Dios es optar por la vida”, los Obispos expresan su preocupación por la violencia y el crimen organizado y por el incremento en el país de los llamados “pecados sociales que claman al cielo” como son el comercio de drogas, la corrupción, el terror de la violencia, el armamentismo. “Estos pecados - continua el comunicado - manifiestan una profunda crisis debido a la pérdida del sentido de Dios” lo cual se debe a que entre los católicos se ha dado una separación entre la fe que profesamos y la vida cotidiana. A la vez que agradecen a todas las personas que arriesgan su vida por la seguridad del pueblo, piden a todos los cristianos de México que no se desentienda y “no esperen de otros la solución porque depende de todos”. E invitan a los implicados en el narcotráfico a iniciar el camino de la conversión y vuelta sincera a Dios. “Proponemos una cultura de la vida - piden - anclada en el fortalecimiento de la familia como núcleo de cohesión social, transmisora de valores culturales, éticos, sociales, espirituales y religiosos. Convocamos a las organizaciones civiles y empresariales, instituciones educativas, medios de comunicación y actores políticos para unir esfuerzos en una Cruzada Nacional por la paz y la justicia”. (RG) (Agencia Fides 21/4/2007 Líneas: 42 Palabras: 606)
QUAESTIONES

VATICANO - Concluye la fase diocesana de la Causa de Beatificación de Juan Pablo II; el Card. Ruini: “del contacto con Karol Wojtyła ha surgido y continúa surgiendo un río de estímulos para vivir el Evangelio”
Roma (Agencia Fides) - El lunes 2 de abril, a las 12, en la Basílica de San Juan de Letrán se realizó la sesión conclusiva de la investigación diocesana sobre la vida, las virtudes y la fama de santidad del Siervo de Dios Juan Pablo II, primera etapa del proceso de canonización. El Cardenal Vicario Camillo Ruini, Presidente del Tribunal diocesano que ha examinado los documentos y los testimonios sobre la figura y la obra de Juan Pablo II, ha descrito algunas características de su figura espiritual. “Al inicio, al centro y al vértice de tal retrato - dijo el Card. Ruini - no puede no estar la relación personal de Karol Wojtyła con Dios: una relación que aparece ya fuerte, íntima y profunda en los años de su infancia y que luego no dejó de crecer, fortalecerse y producir frutos en todas las dimensiones de su vida… En la certeza de ser amado de Dios y en la alegría de corresponder a este amor Karol Wojtyła encontró el sentido, la unidad y el objetivo de su propia vida”.

Mirando a los varios aspectos en los que se expresaba su relación con Dios, el Card. Ruini subrayó “en primer lugar ese auténtico don y gusto y alegría de la oración, que Karol Wojtyła tuvo desde niño y al que permaneció siempre fiel, hasta la hora de su agonía”. Una oración que tenía dos dimensiones: la del tiempo reservado exclusivamente a la oración misma, así como la extraordinaria facilidad con que la unía al trabajo, “de modo que el trabajo mismo no sólo era ofrecido al Señor sino que estaba penetrado y atravesado por la oración… Habitaba asimismo su oración aquella marea de personas, de toda nación y condición, que a él se han dirigido para obtener la ayuda de Dios, la salud física o espiritual propia y de los cercanos”.

Un segundo componente ha sido la de la libertad, “una extraordinaria libertad interior, que se expresaba en muchas direcciones”, comenzando por la relación con los bienes materiales: “vivía pobremente, en modo espontáneo y sin esfuerzo, parecía no necesitar nada, estaba completamente desapegado del dinero y de las cosas”. Desapegado y libre también de sí mismo, no buscando su propio éxito o realización autónoma, y libre también respecto a los demás: “Estaba dispuesto a la escucha, así como a aceptar la crítica, amaba la colaboración y respetaba la libertad de sus colaboradores, pero luego sabía ser autónomo en las decisiones definitivas… Sus opciones, en efecto, no estaban nunca dictadas por otra urgencia fuera de la del Evangelio y el bien del hombre”.

Un hombre que amó a Dios con la intensidad de Juan Pablo II no podía no ser un testigo ejemplar de la dedicación a los hermanos. Desde la infancia “su vida verdaderamente rebosa de tales testimonios” subrayó el Card. Ruini: el auxilio material a los pobres y a los necesitados, la grande atención y premura por los enfermos, todas las demás formas de solicitud en favor de las diversas dificultades de la gente. “En realidad su corazón era para los pobres, los pequeños y cuantos sufren, y esto explica la profunda afinidad espiritual que él sentía con la Madre Teresa de Calcuta. Pero la misma caridad cristiana animaba Karol Wojtyła en el ofrecer a todos en primer lugar a Jesucristo, pan de la vida y Redentor del mundo”.

El Papa Juan Pablo II era un “comunicador espontáneo” del Evangelio, a todos y en toda circunstancia, subrayó también el Card. Ruini. “Lanzó el gran programa de la ‘nueva evangelización’ y se dedicó personalmente y en primer lugar a su realización, a través de continuos viajes misioneros. En particular buscó, sin cansarse nunca, dar una nueva linfa a la fe cristiana en Europa, cargada por la secularización y dejó salir de su corazón esa formidable ‘invención’ evangelizadora que son las Jornadas Mundiales de la Juventud, expresión universal de su amor de predilección por los jóvenes”.

La síntesis “de fe en Cristo y de amor y pasión por el hombre” ha movido Juan Pablo II a hacerse cargo de la defensa y de la promoción de la dignidad y derechos de los hombres y de los pueblos; se comprometió con fuerza en favor de la paz en el mundo y para que las religiones sean promotoras de paz y no de intolerancia y violencia; condujo la gran batalla por la vida humana, contra el aborto y toda otra negación de la misma, y por la familia. “En toda su obra de cristiano y de Pastor el amor por la Iglesia ha sido una dimensión esencial e ‘interna’ de su relación con Dios en Jesucristo… Sus viajes apostólicos, como las visitas a las parroquias romanas, han sido, inseparablemente, obra de evangelización y acto de amor y de servicio a la Iglesia que vive en las diversas partes del mundo”. El Card. Ruini recordó asimismo que “en la dedicación a la causa ecuménica, como en el pedido de perdón por los pecados de la Iglesia, se expresa aquella voluntad, mansa pero muy firme, de conformarse a Cristo, de seguirlo sólo a Él y de recorrer el ‘camino’ que es Cristo mismo”.

El último capítulo de su peregrinar terreno está vinculado al sufrimiento, presente en su vida desde la más tierna edad. “El Papa ha sufrido en la carne y ha sufrido en el espíritu, viéndose cada vez más obligado a reducir los compromisos vinculados a su misión… Él soportaba sin embargo la enfermedad y el dolor físico con grandes serenidad y paciencia, con auténtica virilidad cristiana, continuando tenazmente a cumplir lo más posible con las propias tareas, sin hacer pesar sobre los demás sus malos años… En realidad Karol Wojtyła había aprendido a dejar espacio al sufrimiento y a la cruz no sólo desde la propia experiencia de vida, sino también, y más profundamente, desde su misma espiritualidad, desde la relación personal entretejida con Dios”.

Al final el Card. Ruini agradeció a todos los que han trabajado para llevar a buen fin, en poco tiempo, “una empresa de tan grande portada”. “Pero me permito decir que ha sido también una empresa estimulante y entusiasmante - concluyó el Cardenal - porque desde el contacto con Karol Wojtyła ha surgido y continúa surgiendo un río de estímulos para vivir el Evangelio: en este sentido osaría afirmar que nuestro trabajo en estos veintiún meses ha sido incluso fácil, con la facilidad de las empresas que dan alegría”. (S.L.) (Agencia Fides 3/4/2007 - líneas 71, palabras 1.108)
El texto integral del discurso del Card. Ruini, en italiano
http://www.fides.org/ita/documents/com2007_04_02.pdf
VATICANO - Un primer acercamiento al “Jesús de Nazaret” de Benedicto XVI - por Don Nicola Bux y Don Salvatore Vitiello 

Ciudad del Vaticano (Agencia Fides) - Hace catorce años salió un ensayo del más conocido estudioso del mundo del judaísmo de los primeros siglos de la era cristiana, Jacob Neusner, titulado A Rabbi talks with Jesus, que el entonces Cardenal Joseph Ratzinger valoró como el más importante para el diálogo judeo-cristiano, entre los publicados en la última década. Él entre otras cosas apuntó que la absoluta honestidad intelectual, la precisión del análisis, el respeto por la otra parte unida a una bien arraigada lealtad hacia la propia posición, caracterizaba el libro y lo convertían en un desafío, especialmente para los cristianos, que deberían reflexionar bien sobre el contraste entre Moisés y Jesús. Las cuestiones que el autor nos dirigía a nosotros, cristianos, tienen fundamento y, precisamente por esto, son fructuosas. Además, el Cardenal apreció el acercamiento del autor que no se dirigía a Jesús como a una ficticia figura histórica, sino que siempre puso en justo relieve la figura real de Jesús, como es presentada en el Evangelio de Mateo. 

Según nuestro parecer, este juicio, “mutatis mutandis”, puede ser aplicado al libro “Jesús de Nazaret”, sea cuanto al contenido sea cuanto al método. Por tanto, es deseable que la salida del libro del Papa induzca a ver de nuevo esa impostación de pluralismo relativista, que caracteriza a menudo las comparaciones, no como método científico, sino solo autoreferencial y politically correct, y tampoco método eclesial, porque no ayuda, diría san Pedro, “a dar respuesta a quien pida razón de nuestra esperanza.” 

Ahora bien, dado que la urgencia de presentar a Jesús en su actividad pública está dirigida, como declara el autor en la Premisa “con el fin de favorecer en el lector el crecimiento de una viva relación con Él” (p. 20) es necesario insertar la obra en el contexto bimilenario de la reflexión sobre Jesús de Nazaret. En el siglo primero de la nuestra era, oír hablar de la resurrección de la carne, del cuerpo y del alma del ser humano, era lo más antitético que podía haber, según la mentalidad de la época. ¿Y si Cristo fuera una semblanza de Dios? - decían no poco cristianos, cuando aún vivían los apóstoles - ¿es posible que Dios haya venido en la carne? Y Juan responde: “Todo espíritu que confiesa a Jesucristo venido en la carne, es de Dios; y todo espíritu que no confiese a Jesús, no es de Dios; es del anticristo, del que habéis oído que viene y que ya está en el mundo” (1Jn 4, 2-3). Con su Evangelio el apóstol testigo presencial, rebate la herejía, llamada docetismo (del griego dokêin). 

Dos siglos después se dirá, de otros cristianos seguidores del cura Ario que el Cristo es solamente hombre; otros por el contrario, insistirán que sólo es Dios. El debate cristológico que parecía haber concluido en el siglo V con el Concilio de Calcedonia, en realidad ha continuado, en fases alternativas, hasta Bultmann y los teólogos racionalistas, y cuantos otros han distinguido y/o separado el “Jesús histórico” del “Jesús de la fe”. 

Y hoy todavía se propone de nuevo la misma situación. Hay quien quisiera abolir o reducir la encarnación y la divinidad de Cristo, para dialogar mejor con judíos y musulmanes. ¡Y pensar que, para sustentar la fe en la encarnación, Atanasio fue desterrado varias veces, Cirilo, Ambrosio, Pedro Crisólogo soportaron escarnios, insultos y persecuciones! Ahora Benedicto XVI no esconde que el suyo es “el intento de presentar al Jesús de Evangelio como el Jesús real como el “Jesús histórico” en sentido real” (p. 18). 

A este punto es necesario decir algo a propósito de la exégesis actual de la Sagrada Escritura. Está difundida una idea neognóstica de que para hacer historia hay que liberarse de toda pre-comprensión o interpretación filosófica, en especial si es de fe. ¡Un hombre de fe no puede ser un historiador serio! Pero la fe bíblica presupone hechos que realmente ocurrieron porque no es mítica, incluidas las intervenciones de Dios y las teofanías: por quedarnos en el Nuevo Testamento, desde el nacimiento de Jesús de la Virgen Maria, desde la institución de la Eucaristía en la última cena, desde la Resurrección corporal de Jesús a la venida del Espíritu Santo. Este no excluye que haya aspectos particulares por aclarar y profundizar. 

En fin, vuelve a la mente la pregunta de si la fe sea un modo de conocer igual a la razón. No se entiende por qué no lo deba ser, puesto que se admite en las ciencias naturales que, en base al llamado principio de indeterminación de Werner Heisenberg, el hombre conoce la realidad sea en su objetividad sea desde su posición subjetiva y con su capacidad de comprensión. (1) 

Por tanto también la fe conoce. Dicha fe no es solo individual sino del pueblo de Dios en camino en la historia y los exegetas, que con frecuencia ponen de relieve su papel para la formación y comprensión de las Escrituras, inspirados por Dios en autores de su pueblo, deberían incluirla razonablemente en la comprensión del Libro. 

Una nota más. El beneficio de la exégesis histórico-crítica y sus presupuestos de historicidad y de homogeneidad termina por paralizar. 

Por ejemplo, se ha llegado a creer que los libros bíblicos son menos creíbles que las inscripciones halladas de los faraones, de la época de Ghilgamesh; pero los descubrimientos arqueológicos no “prueban” la Biblia, si acaso añaden una evidencia tangible a la de los textos, sin los que los primero serían erráticos. De otro modo se “hace de la Biblia un libro cerrado, cuya interpretación siempre problemática, requiere una competencia técnica que hace de ello un campo reservado a pocos especialistas. A esos algunos aplican la frase del evangelio: Os habéis llevado la llave de la ciencia. No entrasteis vosotros y a los que están entrando se lo habéis impedido” (Lc 11,52; cfr.: Mt 23,13)”. (2) 

De Lubac, en Historia y espíritu, sobre la obra exegética de Orígenes, sin despreciar la precisión critico histórica filológica, afirma que la Biblia no puede ser reducida a su letra. Y precisamente Orígenes como toda la tradición, decía que la Escritura es de algún modo cuerpo de Cristo, palabra de Dios. Como en Cristo hay una naturaleza humana y una divina, así en su cuerpo bíblico hay un sentido literal, “la carne” y uno espiritual simbólico, “el espíritu”, correspondiente a la divinidad de la palabra. Todo el cosmos, la vida y el hombre se originan y concentran en la unidad del Verbo: según el pensamiento de los padres de la Iglesia, toda la historia es una génesis de Cristo. 

La Sagrada Escritura vale sobre todo por el Espíritu que se manifiesta según una comprensión que atraviesa en diagonal el espacio y el tiempo, desde que se formó hasta hoy. Ella mientras tanto es Palabra de Dios, en cuanto resuena en un cuerpo vivo que es la Iglesia, dándole voz y abriendo el camino a la comprensión de los misterios del Señor, que quedarían de otro modo sellados, cerrados e incomprensibles. Realmente “ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo - dice san Jerónimo luego -… ¿Que diré de su doctrina sobre la física, sobre la ética y sobre la lógica?”. (3) Leerla individualmente o en oposición a la Iglesia en la historia ha llevado a las corrientes esotéricas y a las herejías. 

Benedicto XVI dedica a la interpretación de la Escritura este pasaje de su libro, en el capítulo II sobre las tentaciones de Jesús: “Para atraer Jesús a su trampa el diablo cita la Sagrada Escritura, [...] aparece como teólogo. [...] Vladimir Solov'ëv ha retomado este tema en su 'Cuento del anticristo'; el anticristo recibe la licenciatura honoris causa en teología de la universidad de Tubinga; es un gran experto de la Biblia. Con esta narración Solov'ëv ha querido expresar de modo drástico su escepticismo respecto a un cierto tipo de exégesis erudita de su tiempo. No se trata de un no a la interpretación científica de la Biblia en cuanto tal, sino de una advertencia máximamente saludable y necesario frente a los caminos equivocados que ella puede tomar. La interpretación de la Biblia puede efectivamente convertirse en un instrumento del anticristo. No es sólo Solov'ëv quien lo dice, es cuanto afirma implícitamente la narración misma de las tentaciones. Los peores libros destructores de la figura de Jesús, que destruyen la fe, han sido entretejido con presuntos resultados de la exégesis”. (p. 57-58). 

Giuseppe Ricciotti, el autor de la más célebre Vida de Jesucristo, escrito en 1941 y reimpresa varias veces hasta hoy, escribe: “Los evangelios cuentan que el Jesús sellado en la tumba de los fariseos ha resucitado. La historia cuenta que el Jesús matado sucesivamente mil veces se ha demostrado cada vez más vivo. Ahora, tratándose de la misma táctica, hay motivo para creer que lo mismo ocurrirá con el Jesús clavado de nuevo en la cruz por la crítica histórica”. 

Él tenía razón, pero no podía imaginar que un Papa - si bien un pensador de excepción - habría estado entre los artífices de la nueva 'resurrección', con la publicación del libro Jesús de Nazaret que marcará la existencia de los lectores sea de los creyentes sea de los laicos, favorables o contrarios. 

Por tanto, Vittorio Messori tiene razón en observar que el libro de Joseph Ratzinger “quiere ser un instrumento para “comenzar de nuevo desde arriba” para proceder a esa re-evangelización ya deseada por Juan Pablo II.” Pero no en la equivocación del “nuevo principio”, que ha condicionado a menudo también la interpretación del Concilio Vaticano II, si no en la feliz certeza de la bimilenaria continuidad de la Iglesia, siempre necesitada de reforma y custodia, humilde y cierta, de la Verdad de Dios. (Agencia Fides 20/4/2007; Líneas: 110 Palabras: 1630) 

(1) Der Teil und das Ganze. Gespräche im Umkreis der Atomphysik, München 1969, p. 117. 

(2) Pontificia Comisión Bíblica, La interpretación de la Biblia en la Iglesia, Ciudad del Vaticano 1993, p. 27. 

(3) Prólogo al comentario del profeta Isaías, 1-2; CCL 73,1-3.
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